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Cambio  de  marcha  por  válvula  independiante. 

El  aparato  de  que  vamos  á  ocuparnos  tiene  como  órganos  princi¬ 
pales  dos  cilindros  Horizontales;  válvulas  cilindricas  de  distribución,  in¬ 
termedias  con  sus  ejes  geométricos  en  el  plano  diametral  común  de 
los  receptores. 

En  su  emplazamiento  aparece  como  capital  defecto  la  imposibili¬ 
dad  de  visitar  en  un  momento  dado  las  cajas  que  alojan  las  distribu- 
tíones,  ni  aun  siquiera  estudiar  las  distintas  posiciones  do  éstas  con  re¬ 
lación  á  los  émbolos,  sin  que  de  antemano  se  separe  ,el  eje  motor  con 
un  volante  central  dentado,  dispuesto  á  trasmitir  el  movimiento  sobre 
el  dcl  timón  á  la  vez  que  por  el  intermedio  de  otro  eje  á  la  válvula  de 
cambio  de  marcha,  ó  si  se  quiere,  separar  los  cilindros  motores  de  su 
placa  de  asiento  á  fin  de  que  permita  retirar  las  válvulas  de  sus  cajas. 

Por  tales  razones,  no  habiendo  medios  hábiles  para  trazar  uu  plano 
que  sirviera  de  base  al  estudio  que  pretendemos  hacer,  presentamos  so¬ 
lamente  en  las  figuras  t.*  y  2“  un  croquis  acomodándonos  á  su  inter¬ 
pretación  en  su  modo  de  funaonar,  lo  cual  en  nada  desvirtúa  los  razo¬ 
namientos  que  se  nos  ocurra  liacer,  puc-sto  que  ni  las  tlimctisiones  en 
escala  ni  la  forma  m;'is  ó  menos  correcta  'alteran  en  nada  las  ventajas 
de  que  goce  ó  defectos  de  que  adolezca. 

La  representación  se  hace  sobre  cinco  planos  verticales  y  paralelos 
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entre  sí,  reuniendo  la  condición  de  ser  también  perpendiculares  al  dia¬ 
metral  común  de  los  cilindros,  y  el  observador  dirige  A-isuales  hacia 
popa. 

El  primer  plano  (fig.  i.“)  secciona  la  caja  y  válvula  de  evacuación 
por  un  corte  vertical  en  todo  lo  que  puede  afectar  á  la  marcha  del 
vapor. 

El  segundo,  pasa  por  el  eje  geométrico  del  primer  cilindro  motor, 
cuya  sección  se  representa  por  trazo  lleno  las  partes  vistas  y  do  pun¬ 
tos  las  ocultas. 

El  tercero,  pasa  por  el  eje  de  la  válvula  de  distribución  del  primer 
cilindro  y  la  caracterizamos  por  trazo  y  punto  las  partes  vistas  y  por 
trazo  y  dos  puntos  las  ocultas. 

El  cuarto,  contiene  al  eje  de  la  válvula  superior  repartidora,  la  que, 
por  estar  colocada  sobre  el  aparato,  no  se  oculta  al  observador,  permi¬ 
tiéndonos  representarla  por  los  convenios  ordinarios;  y  por  último,  el 
quinto,  representa  la  sección  de  la  válvula  de  comunicación  en  las  mis¬ 
mas  condiciones  que  la  de  evacuación,  habiendo  hecho  dos  supuestos; 
y  es  que  por  no  confundirlas  en  una  sola  proyección  las  hemos  separa¬ 
do  y  por  simplificar,  las  guia  un  mismo  vastago,  lo  cual  no  ocurre  en 
la  práctica. 

En  la  representación  que  acabamos  de  hacer,  nada  hemos  dicho  del 
segundo  cilindro  por  serle  aplicable  cuanto  digamos  del  primero. 

La  clara  inteligencia  del  lector  habrá  comprendido  que  se  trata  de 
una  caja  prismática  rectangular  sobre  cuya  cara  superior  unen  los  pla¬ 
tillos  de  las  válvulas  de  vapor  y  evacuación.  Atravesando  transversal¬ 
mente  esta  caja  hay  un  conducto  a  que  termina  en  una  galería  á  forma 
de  un  semitoro  engendrado  por  un  segmento  de  círculo  girando  alre¬ 
dedor  del  eje  dp  la  distribución,  pero  separado  de  él  en  una  cantidad 
igual  al  radio  que  corresponde  al  cilindro  externo  do  la  caja  que  aloja 
la  válvula  superior  z  z.  Esta  galería  rodea  todo  el  cilindro  de  La  referida 
válvula  comunicando  al  interior  de  él  por  una  serie  de  orificios  a  «  «  a,„. 
de  pequeño  diámetro. 

Siguen  otras  dos  galerías  exactamente  iguales  á  la  primera  que 
tienen  sus  ejes  de  figura  con  una  separación  igual  á  la  de  los  puntes 
medios  de  las  barretas  de  la  válvula  de  que  se  trata,  á  ambos  lados  de 
la  primera  que  hemos  reseñado;  por  tanto,  se  ve  que  las  barretas  z  s 
pueden  obhirar  con  pcrfecDi  jicrmcabilidad  los  orificios  en  la  superficie 
interna  del  cilindro  .señalada  por  x,  x.  x..,.  d  dd, 

Véíise  que  el  fondo  derectio  do  ese  cilindro  os  cerrado,  pero  que 
inmediato  á  él  liay  una  cuarta  galería  con  orificios  s  s  s.,.  T  '1'  T,  y  ven- 
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tiremos  en  consecuencia  de  que  por  esta  parte  hay  comunicación  di¬ 
recta  con  la  caja  prismática,  rodeando  el  vapor  de  evacuación  la  super¬ 
ficie  externa  del  cilindro,  y  que  puede  este  vapor  marchar  fácilmente 
hacia  el  orificio  Q  practicado  en  la  superficie  superior  do  la  caja  misma. 

Obsérvese  que  la  galería  izquierda  se  une  al  conducto  D  merced  á 
los  pequeños  orificios  circulares  S  S  S  y  que  al  llegar  á  la  región  A  de 
la  distribución  propiamente  dicha,  comunica  con  la  capacidad  com¬ 
prendida  entre  las  aristas  internas  de  la  válvula  1 1,  y  que  en  esa  ca¬ 
pacidad  cilindrica  en  que  está  emplazada  existe  un  orificio  rectangular 
A  A  que  no  abraza  más  que  la  semisuperficic  cilindrica. 

Debe  observarse  que  hacia  esta  parte  izquierda  de  la  válvula  hay 
otro  orificio  B  B  rectangular  con  su  galería  // que  termina  sobre  el 
cilindro  motor  en  la  porta  ¿>  g. 

Atendiendo  á  la  galería  ddd  de  la  derecha,  únese  á  ésta  el  con¬ 
ducto  /  por  comunicación  de  M  JI  M  presentando  en  la  misma  forma 
que  el  anterior  otro  orificio  rectangular  P'  P'  comunicando  con  la  ga¬ 
lería  Jj  que  termina  en  la  porta  y  y  sobre  el  cilindro  motor. 

Supuesta  la  situación  respectiva  de  estos  órganos,  tal  como  so  ha¬ 
llan  en  la  figura  i,%  obtendremos  el  movimiento  directo  cuando  la  vál¬ 
vula  desempeñe  funciones  de  las  de  D  con  la  diferencia  única  de  que 
el  cigüeñal  motor  marchará  90”  delante  del  de  escéntrica,  como  lo  pro¬ 
baremos  más  adelante,  pues  obedeciendo  á  la  vez  ú  los  dos  movimien¬ 
tos,  los  recubrimientos  y  avances  deben  ser  nulos. 

Marcha  directa. 

El  vapor  llega  por  a  de  la  caldera;  pasa  por  los  orificios  1 1  f;  entra 
en  la  galería  interna  bb  h  b;  sale  por  u  u  u  u;  llena  la  capacidad  cilin¬ 
drica  c  c  comprendida  entre  las  aristas  internas  de  la  válvula  supe¬ 
rior  z  z;  de  esta  capacidad  marcha  por  los  orificios  S  S  S;  alcanza  el 
conducto  general  D;  ingresa  en  la  cámara  f  c  comprendida  entre  las 
aristas  interiores  de  la  distribución  1 1  por  el  intermedio  dcl  conduc¬ 
to  A  A  y  dada  la  posición  penetra  por  el  orificio  B  B  situado,  en  el 
contorno  interno  de  la  caja  do  la  válvula,  permitiéndole  el  paso  á  la 
galería //  y  pasando  por  la  porta  g  £  obra  sobre  el  émbolo  impután¬ 
dole  de  izquierda  á  derecha. 

En  tanto  el  vapor  que  rindió  su  trabajo  en  la  región  opuesta  pene¬ 
tra  por  la  porta  derecha  y  y,  sigue  por  el  conducto  jj  hasta  llegar  á  B 
de  donde  siguiendo  por  el  /  cruza  los  orificios  M  M  M,  alcanza  la  ga¬ 
lería  m  m  m  m  y  cruzando  á  través  dd  dd  se  encuentra  entre 

la  válvula  superior  y  el  fondo  del  cilindro  en  preseneia  de  los  orificios 
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T  T  T  T,  sale  por  /  y  /  á  la  caja  prismática,  siguiendo  por  Q  al  con¬ 
densador  ó  á  la  atmósfera. 

Marcha  inversa. 

En  esto  movimiento  (fig.  2.’)  en  la  que  se  han  suprimido  algunos 
detalles  por  hallarse  representados  en  la  i.‘,  el  cigüeñal  motor  marcha 
detrás  del  do  cscéntrica  go".  Aquí  las  funciones  de  la  válvula  son  las 
que  corresponden  á  la  de  concha. 

Cuando  se  tienen  recubrimientos,  los  ángulos  formados  para  las 
válvulas  á  que  nos  referimos’  son  suplementarios,  y  aquí  en  este  caso 
especial  hay  que  añadir,  como  veremos,  la  condición  de  igualdad;  cir¬ 
cunstancia  que  solo  so  verifica  cuando  ambos  á  dos  son  rectos. 

Mas  como  todo  lo  que  puede  tener  relación  con  el  ángulo  de  calagc 
ha  de  ser  objeto  de  estudio  por  parte  nuestra,  bástenos  por  ahora  sa¬ 
ber  que  corrida  la  válvula  superior  hacia  la  parte  que  indica  la  citada 
figura  2.*,  el  vapor  llega  por  a,  sigue  por  los  orificios  ítt,  llega  á  la 
galería  b  b  b  b,  pasa  al  interior  de  la  caja  repartidora  u  u  u  u  y  como 
en  la  posición  aceptada  hace  que  las  barretas  2  2  obturen  los  orificic» 
inmediatos  de  la  izquierda  y  franquee  los  de  la  derecha;  el  vapor  cruza 
por  dd  d  d,  entra  en  la  galería  m  m  m  m,  sigue  por  M  M  al  conducto  / 
que  llega  á  P'  P',  alcanza  la  región  de  la  arista  externa  de  la  válvula  de 
distribución  y  marchando  por  la  galería  jj  del  cilindro  penetra  por  la 
porta  y  y  en  la  región  derecha  impulsando  al  pistón  hacia  la  izquierda. 

Por  otra  parte,  el  vapor  de  la  regpón  contraria  toma  la  porta  izquic^ 
da  gg,  cruza  la  galería //,  sale  por  B  B  á  la  capacidad  cilindrica  e  e,  si¬ 
gue  libremente  por  la  lumbrera  A  A,  pasa  por  el  conducto  D  y  atra¬ 
vesando  los  orificios  S  S  S  S  llega  á  la  galería  k  i'  A  k,  sigue  por  x  xx 
y  marcha  sobre  la  caja  externa  en  la  dirección  indicada  por  las  ñechas 
hacia  el  orificio  Q  de  evacuación. 

Con  el  exclusivo  objeto  de  que  pudiéramos  ver  fácilmente  el  funcio¬ 
namiento  de  la  máquina  en  sus  dos  marchas,  y  teniendo  en  cuenta  á  la 
vez,  que  hemos  prescindido  de  uno  de  los  cilindros  motores,  hemos 
presentado  el  esquema  con  avance  á  la  introducción,  el  cual,  dado  el 
gétipro  de  máquina,  no  debe  existir;  pero  esto  que  parece  un  defecto 
consumado  en  el  dibujo  nos  evita  de  presentar  una  máquina  completa, 
en  la  que,  uno  por  lo  menos  de  ios  dos  cilindros,  estaría  dispuesto  á  la 
admisión  del  vapor. 

Mwmltfflo  externo. 

Conocida  como  es  de  todos  la  necesidad  de  subordinar  el  timón  á 
los  exigencias  del  buque,  la  precisión  con  que  deben  responder  las  má- 
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quinas  enipla2adas  en  los  buques  para  el  manejo  de  aparato  tan  impor¬ 
tante,  hace  que  se  interponga  un  mecanismo  que  facilite  los  movimien¬ 
tos  del  timón  en  armonía  con  las  evoluciones  que  haya  que  ejecutar. 

La  índole  de  la  importante  misión  encomendada  á  un  buque  de 
combate,  no  permite  que  estas  máquinas  se  instalen  en  sitios  cómodos, 
poro  sí  seguros  y  al  amparo  de  toda  protección  para  no  perder  el  go¬ 
bierno  por  el  efecto  de  una  bala  enemiga  cuando  más  necesaria  se  ha¬ 
ce  la  variación  en  los  movimientos  del  buque. 

Por  tal  causa  sitúanse  estos  aparatos  bajo  la  cubierta  protectriz  y 
todo  lo  próximo  posible  á  la  cruceta  del  timón.  La  situación  del  timonel 
que  no  puede  ser  otra  que  aquella  en  que  más  fácilmente  interprete 
las  órdenes  que  reciba  del  Jefe  encargado  del  gobierno,  no  puede  ser 
otra  de  ordinario  que  el  puente  ó  la  torre  de  combate. 

En  una  y  otra,  la  rueda  ó  caña  es  por  sí  sola,  y  bajo  ligera  presión 
del  que  la  domina,  la  encargada  de  poner  la  máqui  na  en  función  tal  y 
como  convenga  á  las  diferentes  direcciones  que  deba  seguir  la  proa. 

En  su  virtud,  es  necesario  que  el  sistema  introducido  responda 
pronta  y  seguidamente  á  lo  que  exige  su  misión. 

La  rueda  comunica  á  la  distribución  alta  sus  movimientos  por  me¬ 
dio  de  ejes  articulados  con  engranajes  cónicos:  este  movimiento  se  ha¬ 
ce  sensible  sobre  otro  eje  A,  vcrticalmente  colocado  del  lado  de  las  ta¬ 
pas  de  los  cilindros  y  equidistante  de  ollas  (figuras  3,*  y  ó.*). 

En  la  extremidad  inferior  del  eje  A,  y  debajo  de  la  rueda  H,  (figu¬ 
ra  3,*),  se  fija  obra  rueda  de  mayor  diámetro  cónico  dentada  que  tras¬ 
mite  el  movimiento  iniciado  por  la  de  mano  del  puente;  este  órgano  no 
está  representado  en  el  dibujo,  pero  se  concibe  fácilmente  que  el  eje 
A  participe  del  mismo  movimiento  que  la  rueda  del  puente  y  gire  al¬ 
rededor  de  su  c^e  de  figura. 

Además  de  lo  descrito,  va  sobre  el  eje  A  una  segunda  rueda  de 
dientes  rectos  B  (fig.  4.*),  que  gira  con  él,  y  que  en  proyección  vertical 
se  ve  en  la  figura  6,* 

*  Esta  segunda  rueda  B  conecta  con  un  pequeño  piñón  D  (figuras 
4.“  y  6.»)  que  aloja  en  sí  vertícalmcnte  un  perno  C  á  rozamiento  suave: 
todo  ello  va  colocado  en  una  caja 'de  forma  cilindrica  E  E  (figuras 
3.*  y  6.*)  en  cuyo  contorno  interno  (fig.  4.*)  presenta  una  cremallera  de 
dientes  F  F  F  del  mismo  paso  que  las  ruedas  B  y  D. 

Como  se  ve,  la  cremallera  interna  de  esta  caja  empotra  en  cierto 
número  de  dientes  del  piftoncito. 

La  caja  E  E  (figuras  5.*  y  6.*)  forma  pieza  única  con  un  manguito  G 
y  termina  en  la  rueda  cónica  dentada  H  (fig.  3-*)* 
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I-a  rueda  H  engrana  con  otra  de  la  misma  forma  que  recibe  el  mo¬ 
vimiento  de  un  eje  horizontal,  en  cuya  extremidad  opuesta  lleva  fijo 
un  piñón  de  reducido  diámetro  dispuesto  á  comunicar  el  movimiento 
que  le  trasmita  el  volante  dentado  fijo  sobre  el  eje  motor. 

El  manguito  G  (figuras  3.“  y  ó.*"*)  aloja  el  eje  vertical  A  de  que  he¬ 
mos  hablado  en  principio. 

Instaladas  en  la  caja  E  de  las  figuras  3.'*  y  ó."*  las  ruedas  B  y  D  re¬ 
presentadas  en  la  figura  4.»,  tenemos  quclaiiltima  de  éstas  viene  á  fijar 
su  eje  ó  perno  á  un  plato  ó  tapa  Y  (figuras  3.*  y  6.=),  pero  quedando  sus 
dientes  empotrados  en  toda  su  altura  con  los  de  la  B  y  cremallera  in¬ 
terna  (fig.  6."),  esto  es,  que  alojadas  las  dos  en  la  misma  caja,  pueden 
girar  entre  dos  placas  horizontales  cuya  separación  es  la  conveniente 
para  evitar  rozamientos  forzados. 

Forma  cuerpo  con  el  plato  Y  Y  un  segundo  manguito  K  que  ter¬ 
mina  en  una  platina  circular  L  L  sobre  la  que  se  fija  un  cscéntrico 
M  (figuras  5,*  y  6.“)  cuya  distancia  de  centros  entre  el  suyo  y  el  eje  A 
es  igual  al  semicurso  de  la  válvula  superior. 

Cuando  el  plato  Y  haga  una  revolución,  el  esccntrico,  que  marcha 
dentro  do  una  cajera  rectangular  ó  sector  recto  fijo  en  cruz  al  vastago 
de  la  válvula  en  cuestión  y  no  representado  en  las  figuras  habrá  hecho 
marchar  á  la  válvula  pasando  por  todas  las  posiciones  y  magnitudes 
de  abertura  entre  fases  opuestas. 

Si  tal  como  está  descrito  el  aparato,  supuesta  la  máquina  en  repo¬ 
so.  imprimimos  un  movimiento  rotativo  á  la  rueda  del  puente,  éste  se 
hará  sentir  sobre  el  eje  A  (figuras  3.“,  5,*  y  6.*)  girando  en  cualquiera  de 
los  dos  sentidos  en  que  libremente  puede  hacerlo.  La  B,  fija  como  he¬ 
mos  dicho  al  eje  A  (fig.  4.®),  participa  de  este  movimiento  y  por  su  me¬ 
diación  el  ¡uñón  D  inicia  el  movimiento  invertido;  pero  como  la  rueda 
de  dientes  internos  F  F  F  está  conectada  con  la  máquina  por  el  engra¬ 
naje  cónico  H  (fig.  3.“),  resulta  que  F  F  de  la  figura  4.®  continúa  fija,  y 
en  su  consecuencia  el  piñón  D  avanza  llevando  consigo  el  {Mimo  C  y 
plato  Y  de  las  figuras  3.®  y  6.®  Al  entrar  ésto  en  movimiento  alrededor 
de  BU  eje  de  figura,  lleva  consigo  el  cscéntrico  M  M  de  las  figuras 
5.®  y  6.®  siendo  movido  el  sector  una  vez  transformado  el  movimiento 
circular  en  rectilíneo,  que  es  el  que  stgfuo  al  vástago  de  la  distribución 
y  pasa  por  lo  tanto  de  la  posición  de  obturación  de  los  orificios  x  x  x 
y  d  d  d  k  la  posidón  en  que  se  hallan  las  barretas  en  la  figura  i.®  en¬ 
trando  la  máquina  en  función. 

Para  que  el  movimiento  cemtinúe  es  necísimfio  y  sufidente  que  la 
válvula  superior  tenga  posición  invariable  si  á  la  vez  se  trata  de  sos- 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


59 


tenor  la  misma  velocidad.  Veamos,  pues,  como  se  cumple  esta  con¬ 
dición. 

Una  vez  puesta  la  máquina  en  marcha  la  rueda  H  de  la  figura 
3.*  participa  de  élla:  la  cremallera  interna  F  F  F  de  la  figura  4.*  se  halla 
también  en  movimiento.  El  de  esta  es  comunicado  al  piñón  D,  por 
manera  que  si  tenemos  inmóvil  la  rueda  B  es  evidente  que  al  girar  el 
piñón  D  hay  avance,  llevándose  su  pemo  C  con  el  plato  Y  Y,  la  pla¬ 
tina  L  L  y  cscéntrico  M  (figuras,  5.*  y  6.*) 

La  válvula,  pues,  pasa  á  cerrar  los  orificios  al  vapor  y  sigue  la 
falta  de  movimiento.  Por  el  contrario  nada  de  esto  sucederá  si  á  la  vez 
que  gira  el  piñón  D  de  la  figura  4,*  sostenemos  en  la  rueda  B  movi¬ 
miento  inverso,  Conseguirose  con  esto  que  el  piñón  D  gire  alrededor 
de  su  eje  sin  avanzar  en  ningún  sentido,  en  cuyo  caso  el  carro  superior 
permanecerá  fijo  y  la  válvula  continúa  en  posición  determinada. 

Cuanto  se  acaba  do  decir  pora  sostener  el  movimiento  se  traduce 
en  que  después  de  iniciado  es  suficiente  seguir  con  la  rueda  del  pnen- 
te  el  movimiento  do  las  ruedas  dentadas  que  lo  trasmiten  del  eje 
motor. 

Debemos  observar  que  el  movimiento  inicial  es  del  mismo  sentido 
que  aquel  que  contribuye  al  sostenimiento  de  la  fundón. 

Para  parar  la  máquina  basta  detener  el  movimiento  de  la  rueda  B 
(fig.  4.*),  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  detener  la  del  puente.  La  parada  es  in¬ 
mediata,  porque  siendo  par  obturación  de  los  dos  orificios  de  la  vál¬ 
vula  superior,  la  espandón  de  una  parte  llega  á  equilibrar  la  presión 
con  la  compresión  de  la  región  opuesta. 

Aunque  no  hemos  hecho  un  estudio  previo  de  la  reguladón  de  es¬ 
te  motor  por  las  especiales  drcainstancías  que  en  él  concurren  é  hici¬ 
mos  observar  en  principio,  podemos,  sin  embargo,  formar  de  él  un  jui¬ 
cio  bastante  ajM-oximado,  discutiendo  teórica  y  prácticamente  los  ptm- 
tos  más  salientes  en  todo  aparato  qua  está  encomendado  á  nuestro 
ctúdado,  en  el  cual,  después  de  llenar  cumplidamente  las  condiciones 
para  que  fué  proj-^ectado,  debe,  sí  son  compatibles  con  su  desempeño, 
tenerse  en  cuenta  causas  dignas  de  consideración. 

Son  preferentes,  á  nuestro  ontender,  aquellas  que,  unidt»  á  la  sen¬ 
cillez,  pn^sión  y  segurúlad  en  el  trabajo,  ofrecen  la  posibilidad  do  uti¬ 
lizarlo  pronta  y  fácilmente,  eliminando  alguno  do  sais  órganos  princi¬ 
pales  cuando  se  ha  realizado  una  av'cría. 

Ijo  os  tambi«i  la  ventajosa  circuustanciá  de  que  ninguno  de  cuan¬ 
tos  órganos  com])ronda  un  aparato  se  oculte  a  la  inspección  del  que  le 
tiene  á  su  cargo,  quien,  en  prevudón  de  los  hechos,  liabra  preparado  el 
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régimen  que  debe  seguir  en  caso  de  avería,  compaginando  la  desen¬ 
voltura  de  la  obra  con  el  sistema  do!  mecanismo  averiado. 

Después  de  estas  importantes  condiciones  siguen  las  razones  eco¬ 
nómicas  llevadas  al  límite  del  aprovccliamicnto,  lucha  constante  de  las 
modernas  máquinas  por  las  cuales  se  obtiene  una  gran  economía  en  el 
consumo,  relativamente  al  que  ocasionaban  hace  pocos  artos  aparatos 
muy  inferiores  en  el  desarrollo  de  fuerza. 

No  hay  duda  que  en  la-mayor  parte  do  los  casos  hay  que  sacrificar 
el  orden  económico  por  el  de  la  aplicación  especial  á  trueque  do  un 
desempeño  esencial  y  de  maj'or  importancia.  En  el  número  de  estas 
condiciones  que  se  separan  de  la  regla  común  y  formando  una  de  las 
esccpcioncs,  esttá  la  máquina  que  nos  ocupa,  por  su  doble  objeto  de  lle¬ 
nar  cumplidamente  un  servicio  que  no  puede  fiarse  á  ningún  otro  apa¬ 
rato,  del  cual  se  espere  precisión,  trabajo,  amplitud  varia  é  inversión  de 
sus  movimientos,  como  no  esté  fundado  en  principios  análogos  á  los 
que  por  ésta  hemos  de  determinar. 

Para  usos  comunes,  en  cambio,  no  dejará  de  ser  de  aquellos  que 
figuran  en  última  línea;  y  atendiendo  al  asunto  económico  no  logrará 
el  ascendiente  de  los  demás  Ínterin  no  se  acople  en  pares  de  cilindros 
á  secciones  iguales. 

Toda  máquina  dispuesta  á  funcionar  en  las  dos  marchas  por  medio 
de  válvula  adicional  en  la  cual  la  distribución  desempeña  el  doble  co¬ 
metido  de  concha  y  D,  carece  de  rcculaimientos  en  uno  y  otro  senti¬ 
do,  como  carece  de  avances  á  la  introducción. 

Si  suponemos  un  recubrimiento  en  una  arista  cualquiera,  determi¬ 
na  un  avance  en  el  ángulo  que  forman  los  radíos  de  escéntrica  y  cigüe¬ 
ñal  mcAor,  por  consccuenda  del  cual  corrida  la  válvula  fuera  pun¬ 
to  medio  de  su  carrera  al  invertir  la  marcha  se  traducía  en  rctaitio  á  la 
función  contraria. 

Por  tal  motivo,  vendremos  á  convencemos  de  que  en  el  caso  en 
que  pw  cualquier  circunstancia  tuviésemos  que  trabajar  con  un  solo 
ciiindro,  sólo  podremos  lograrlo  cuando  habiendo  variado  el  ángulo  de 
calagc  introduzcamos  en  la  válvula  los  recubrimientos  convenientes, 
faena  que  en  un  aparato  de  reducidas  dimensiones  podremos  lograrlo 
con  algún  esfuerzo,  pero  que  en  una  máquina  de  alguna  consideración 
la  obra  ya  no  es  tan  dcl  momento  como  de  antemano  no  esté  dispuesta 
para  cito. 

No  es  preciso  discutir  aquí  las  fases  que  ^guen  en  el  cilindro  por 
consecuencia  de  la  tangencia  de  las  aristas  de  la  válvula  con  las  del 
mismo  nombre  del  orificio  respectivo  del  cilindro,  fases  que  están  al 
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alcance  ele  todos  nosotros,  }•  como  consecuencia  de  ello  vemos,  como 
suele  decirse,  por  largo,  para  deducir  que  hay  un  aumento  considera¬ 
ble  en  el  consumo,  y  que  en  el  caso  de  que  tuviésemos  que  considerar 
la  máquina  con  un  solo  cilindro  motor,  la  tendríamos  tan  llc\  ada  á  los 
primeros  tiempos  de  las  máquinas  de  vapor  como  en  aquella  época  en 
que  el  travieso  Potter  tiraba  del  cordel  para  introducir  el  vapor  en  su 
máquina  en  cada  posición  limite  del  balancín. 

(  Coutúiuará.) 

- .-^OC^C—  . . 

MEMORIA  SOBRE  LAS  CALDERAS  DE  TUBOS  DE  AGUA 


DESCRIPCIÓN  Y  CLASmCACK^N 


Si  á  un  tubo  doblado  formando  un  circuito  cerrado  cualquiera,  lle¬ 
no  en  parte  de  agua  y  expuesto  á  un  foco  do  calor  que  mantenga  sus 
dos  ramas  á  distinta  temperatura,  le  aplicamos  una  bomba  que  lo  con¬ 
serve  alimentado  de  agua  y  en  su  parto  superior  una  válvula  que  per¬ 
manecerá  abierta  por  la  presión  del  vapor,  tendremos  una  caldera  de 
tubos  de  agua  elemental.  En  realidad  una  caldera  de  esta  clase  no  es 
sino  una  agrupación  de  tubos  análogos  al  descrito. 

En  el  fimcionamicnto  de  la  caldera,  el  agua  evaporada  en  la  rama  ' 
del  tubo  expuesta  al  calor,  sale  por  su  parte  más  elevada,  que  viene  a 
ser  la  cámara  de  vapor,  micntras.que  en  la  rama  menos  calentada  dcl 
tubo,  se  produce  una  corriente  descendente  de  agua  que  va  á  reempla¬ 
zar  la  que  sale  cOTvertida  en  vapor.  El  organismo  que  acaba  de  indi¬ 
carse  y  por  el  cual  la  circulación  del  agua  se  hace  naturalmente,  es  co¬ 
mún,  se  puede  decir,  á  todas  las  calderas  de  tubos  de  agua.  E.xistcn,  es 
cierto*  calderas  de  tubos  de  agua  diferentemente  organizadíis,  en  las 
cuult»  la  circnlaciiSn  es  forzada  por  medios  mccánico.s;  pero  esto  que  se 
ajdicó  solamente  á  algún  tijx),  ha  sido  pronto  abandonado  por  no  ser  la 
circulación  forsida  apropiada  al  buen  foncionamicnto  de  la  caldera.  J,a 
descripción  hed»  de  la  caldera  de  tubos  de  agua  (aunque  sea  aplica¬ 
ble  solamente  á  aquellas  que  tienen  la  circulación  natural)  aparecerá 
después  justificada;  pero  pudiéramos  comprender  todas  las  calderas  de 
tubos  de  agua  en  una  dcfínición  única  diciendo  que:  las  calderas  de  tu¬ 
bos  de  agua  son  aquellas  en  las  cuales  el  agua  de  evaporación  está  con¬ 
tenida  dentro  de  tos  tubos  que  formun  la  superficie  de  caldco.  En  efee- 
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alcance  de  todos  nosotros,  y  como  consecuencia  de  ello  vemos,  como 
suele  decirse,  por  largo,  para  deducir  que  hay  un  aumento  considera¬ 
ble  en  el  consumo,  y  que  en  el  caso  de  que  tuviésemos  que  considerar 
la  máquina  con  un  solo  cilindro  motor,  la  tendríamos  tan  llevada  á  los 
primeros  tiempos  de  las  máquinas  de  vapor  como  en  aquella  época  en 
que  el  travieso  Potter  tiraba  del  cordel  para  introducir  el  vapor  en  su 
máquina  en  cada  posición  límite  del  balancín. 

(  Contimiard.) 
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MEMORIA  SOBRE  LAS  CALDERAS  DE  TUBOS  DE  AGUA 


DESCRIPCIÓN  Y  CLASIFICACIÓN 


Si  á  un  tubo  doblado  formando  un  circuito  cerrado  cualquiera,  lle¬ 
no  en  parte  de  agua  y  expuesto  á  un  foco  do  calor  que  mantenga  sus 
dos  ramas  á  distinta  temperatura,  le  aplicamos  una  bomba  que  lo  con¬ 
serve  alimentado  de  agua  y  en  su  parte  superior  una  válvula  que  per¬ 
manecerá  abierta  por  la  presión  del  vapor,  tendremos  una  caldera  de 
tubos  de  agua  elemental.  En  realidad  una  caldera  de  esta  clase  no  es 
sino  una  agrupación  de  tubos  análogos  al  descrito. 

En  el  funcionamiento  de  la  caldera,  el  agua  evaporada  en  la  rama 
del  tubo  expuesta  al  calor,  sale  por  su  parte  más  elevada,  que  vúenc  á 
ser  la  cámara  de  vapor,  mientrasjque  en  la  rama  monos  calentada  de! 
tubo,  se  produce  una  corriente  descendente  de  agua  que  va  á  recmpla- 
rar  la  que  sale  convertida  en  vapor.  El  organismo  que  acaba  de  indi¬ 
carse  y  por  el  cual  la  circulación  del  agua  se  hace  naturalmente,  es  co¬ 
mún,  se  puede  decir,  á  todas  las  calderas  do  tubc»  de  agua.  Existen,  es 
cierto,  cxilderas  de  tubos  de  agua  diferentemente  organizadas,  en  las 
cuales  la  circulación  es  forzada  por  medios  mecánicos;  pero  esto  que  se 
aplicó  solamente  á  algún  tipo,  ha  sido  pronto  abandon^o  por  no  ser  la 
(úrcmlación  forzada  apropiada  al  buen  foncñonamicnto  de  la  caldera.  La 
descripción  hecha  de  la  caldera  de  tubos  de  agua  (aunque  sea  aplica¬ 
ble  solamente  á  aquellas  que  tienen  la  circulación  natural)  aparecerá 
después  jiLslificada;  pero  pudiéramos  comprender  todas  Iívs  calderas  de 
tubos  de  agua  en  una  definidón  única  diciendo  que;  las  caldcnus  de  tu¬ 
bos  de  agua  son  aquellas  en  las  cuales  el  agua  de  evaporación  asta  con¬ 
tenida  dentro  de  Iw»  tubos  que  forman  la  superficie  de  caldeo.  En  efec- 
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to,  mientras  en  las  calderas  ordinarias  el  agua  está  contenida  en  un 
gran  recipiente  y  rodea  cxtcriormcntc  los  tubos,  por  el  interior  de  los 
cuales  pasan  los  gases  de  la  combustión,  en  las  calderas  de  tubos  de 
agua,  sean  de  circulación  natural  ó  forzada,  los  tubos  contienen  el  agua 
y  constituyen  el  interior  de  la  caldera;  de  aquí  la  denominación  de 
I calderas  de  tubos  de  agua»  que  les  ha  sido  aplicada. 

Las  calderas  de  tubos  de  agua  se  han  empezado  á  usar  tanto  en 
tierra  como  á  bordo  de  los  buques,  después  de  las  calderas  de  tubos 
ordinarios. 

Las  condiciones  á  que  deben  satisfacer  las  calderas  son:  En  tierra, 
la  principal  es  ev'itar  ó  hacer  menos  peligrosa  la  explosión,  y  á  bordo, 
la  de  economizar  peso,  ó  con  míís  precisión,  en  los  buques  de  guerra,  el 
tener  calderas  que  puedan  trabajar  con  regularidad  sin  estropearse  y 
utilizar  eficazmente  la  enorme  potencia  de  combustión  que  el  tiro  for¬ 
zado  permite  desarrollar,  y  que  la  caldera  marina  de  tubos  de  llama  sea 
del  tipo  ordinario,  cilindrica  ó  de  locomotora,  no  pueden  soportar.  Las 
calderas  de  tubos  de  agua  tienen  para  los  buques  de  guerra  otra  gran 
ventaja,  de  la  cual  se  hablará  más  adelante,  y  es  la  rapidez  en  levantar 
vapor  y  la  facilidad  para  su  reparación  á  bordo;  pero  la  esencial,  como 
se  ha  dicho,  es  la  necesidad  de  disponer  de  mucha  potencia  en  poco 
espacio  y  con  poco  peso,  no  de  una  manera  efímera  sino  real,  segura  y 
de  uso  práctico,  que  la  ha  lanzado  á  la  lucha  con  la  caldera  de  tubo  de 
llama  y  á  la  que  sin  duda  vencerá. 

Se  ha  visto  que  una  caldera  de  tubos  de  agua  en  su  forma  elemen¬ 
tal  se  compone  de  una  reunión  de  tubos  formando  un  circuito  cerrado; 
en  una  rama  de  éste,  la  que  está  expuesta  á  la  acción  del  calor,  se  for¬ 
ma  la  corriente  ascendente  de  agua  en  estado  de  evaporación,  y  en  la 
otra  la  corriente  de  agua  fría  ó  templada  que  va  á  sustituir  á  la  prime¬ 
ra.  Pero  no  es  necesario  que  por  cada  rama  ascendente  corresponda 
una  descendente;  siendo  suficientes  pocas  ramas  descendentes,  con  tal 
que  pueda  alimentar  todas  las  ramas  ascendentes,  las  cuales  deberán 
en  general  ser  numerosas  y  de  pequeño  diámetro  para  proporcionar 
con  poco  volumen  y  poco  peso  mucha  superficie  de  caldco. 

Igualmente  no  es  necesario  ni  oportuno  que  haya  tantas  cámaras 
de  vapor  como  tubos,  sino  que,  por  el  contrario,  una  cámara  de  vapor 
de  capacidad  apropiada  es  en  general  suficiente  al  buen  funcionamien¬ 
to  de  la  caldera. 

Esto  ha  conducido  á  que  la  caldera  de  tubos  de  agua  esté  consti¬ 
tuida  en  general  por  dos  recipientes,  uno  inferior  y  otro  superior,  uni¬ 
dos  por  un  haz  de  tubos  de  pequeño  diámetro  que  forman  las  ramas 
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ascendentes  de  la  caldera  y  de  un  tubo  grande,  ó  do  pocos  tubos  de 
menor  diámetro,  formando  en  su  conjunto  la  rama  descendente.  El  re¬ 
cipiente  superior  es  la  cámara  de  vapor  y  el  inferior  la  do  agua. 

Por  su  naturaleza  las  calderas  de  tubos  de  agna  son  susceptibles  de 
formas  variadas;  y  en  efecto,  son  tan  numerosas  estas  calderas  por  los 
diferentes  tipos  en  uso  ó  simplemente  ideadas,  como  lo  son  las  formas 
y  combinaciones  de  tubos  y  recipientes  elementales  que  las  componen. 
Naturalmente  no  todas  estas  calderas  son  buenas,  y  algunas  que  son 
apropiadas  en  ciertos  casos  no  lo  son  en  otros. 

Pasar  una  revista  á  todas  ollas  seria  cosa  larga  y  ociosa;  por  lo  tan¬ 
to  nos  limitaremos  á  indicar  solamente  la  caldera  tipo,  alrededor  de  la 
cual  todas  las  otras  pueden  agruparse  y  clasificarse,  dando  la  preferen¬ 
cia  á  aquellas  que  tengan  aplicación  ú  bordo  de  los  buques.  Y  á  menos 
que  no  se  menciono  lo  contrario,  en  el  presento  estudio  se  entenderá 
siempre,  que  se  habla  de  la  caldera  de  tubos  de  agua  de  circulación  na¬ 
tural. 


GRUPO  PRIMERO 


Calderas  de  tubos  de  agua  «ib-horizontal,  es  decir,  ligeramente  i ncMna- 
doe  sobre  ia  horízontal,  di^eetos  en  series  en  zig-zag.. 

*  liu.i  .-i  (;,il.ils'H.l  I.  Ici-iol 

La  caldera  Bellcville  se  puede  considerar  como  la  caldera  tipo  de 
este  grupo. 

En  ésta,  la  cámara  de  agua  está  colocada  en  la  parte  inferior  y  an¬ 
terior  de  la  caldoa;  y  la  de  vapor,  mucho  más  amplia,  está  situada  en 
la  parte  alta  y  delantera.  Ambas  están  unidas:  Primero  — Por  un  haz 
de  serpentines  compuestos  cada  uno  de  tubos  en  zig-zag,  unos  a  con¬ 
tinuación  de  otros,  y  que  forman  la  superficie  de  caldeo  ó  rama  ascen¬ 
dente  de  la  caldera.  Segundo. — De  un  tubo  de  gran  diámetro  que  cons¬ 
tituye  la  rama  descendente  y  que  hace  también  de  separador  de  las 
materias  extrañas. 

En  estas  calderas  los  tubos  poco  inclinados  sobro  la  horizontal  tie¬ 
nen  un  diámetro  (de  7  á  i  z  centímetros  en  el  interior). 

Alrededor  de  las  calderas  Bellcville  pueden  agruparse  muchas  de 
las  de  tubos  de  agua  usadas  en  tierra;  pero  la  Belleville  es  la  más  ex¬ 
tendida  en  Francia  aun  á  bordo  de  los  buques  y  especialmente  en  los 
de  guerra. 
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GRUPO  SEGUNDO 


Calderas  de  tubos  de  agua  sub-horízontales  colocados  en  haces  paralelos 

en  derivación. 

La  mayor  parte  de  las  calderas  de  tubos  de  agiia  empleadas  en  tie¬ 
rra  pertenecen  á  las  comprendidas  en  el  segundo  grupo.  Mientras  en 
la  caldera  Belleville  los  tubos  divididos  en  grupos  están  unidos  en  se¬ 
rie  dentro  de  cada  grupo,  os  decir,  están  dispuestos  unos  á  continua¬ 
ción  de  otros  de  manera  que  formen  un  solo  tubo  en  zig-zag,  que  va 
de  la  cámara  de  agua  á  la  de  vapor,  en  las  calderas  de  que  se  trata, 
como  por  ejemplo  en  la  Babiok  y  Wilcox,  los  tubos,  también  sub-hori- 
zontales  y  dirididos  en  varios  grupos,  son  todos  paralelos  entre  sí  y 
unen  en  derivación  á  un  tubo  vertical  que  forma  la  rama  descenden¬ 
te,  con  un  tubo  también  vertical  situado  en  la  parto  opuesta  de  la  cal¬ 
dera  y  que  ixine  en  comunicación  á  todos  los  tubos  do  un  grupo  con  la 
cámara  de  vapor.  En  la  caldera  Heinc,  una  sola  cámara  de  agua  del 
ancho  de  la  caldera,  forma  la  rama  descendente,  y  los  tubos,  todos 
paralelos  y  en  un  solo  haz,  arrancan  de  la  rama  descendente  y  se  unen 
por  sus  extremos  á  otra  cámara  de' agua  vertical  que  comunica  con  la 
de  vapor  de  la  cual  forma  por  decirlo  asi  un  apéndice. 

Es  muy  importante,  por  sus  efectos,  la  diferencia  en  la  colocación 
de  los  tubos  en  serie  ó  en  derivación  y  de  esto  'se  tratará  más  adelante. 
Ij.  caldera  Heine,  empleada  en  tierra,  puede  compararse  con  las  calde¬ 
ras  Oriolle,  Lagrafel  d'Allest,  larrow,  de  tubos  sub-horizon  tales,  y  Sen¬ 
tón,  que  todas  ellas  tienen  tubos  ligeramente  inclinados  y  paralelos,  co¬ 
locados  en  derivación  entre  las  cámaras  de  agua  y  vapor. 

Pertenece  también  al  presente  grupo  la  caldera  Towe. 

En  ésta  los  tubos  se  unen  á  la  parte  inferior  de  una  lámina  de 
agua,  situada  á  un  lado  de  la  caldera  y  que  hace  el  efecto  de  cámara 
de  agua,  con  la  parte  superior  de  otra  lámina  igual  y  simétrica  situada 
en  el  lado  (puesto  y  que  hace  en  esta  parte  de  apéndice  do  la  cámara 
de  vapor.  ' 

GRUPO  TERCERO 

CiüilenM  e#R  tubos  curvos  sumergidas. 

En  estas  calderas,  la  cámara  ó  cámaras  do  agua,  si  son  dos,  están 
situadas  en  la  parte  inferior  y  generalmente  á  ambos  lados  dcl  hogar 
y  se  unen  con  la  cámiua  ó  cámanu»  de  vapor  rituadas  en  la  parte  alta 
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por  medio  do  haces  de  tubos  de  pequeño  diámetro,  más  ó  menos  en¬ 
corvados,  formando  la  rama  ascendente,  y  de  uno  ó  más  tubos  mayo¬ 
res  formando  la  rama  descendente.  Los  tubos  caloríferos  se  unen  á  la 
parto  inferior  de  la  cámara  ó  cámaras  de  vapor,  quedando  las  partes 
altas  de  los  tubos  por  debajo  del  niv'ol  <lc  agua  do  la  caldera.  A  este 
grupo  pertenecen  las  calderas  Normand  White  de  tubos  en  espiral  y 
la  caldera  Fleming  y  Fergusson. 

Sí  en  la  caldera  Bcllcvillo,  á  los  tubos  rectos  de  un  elemento  se  sus¬ 
tituye  un  tubo  único  replegado  que  fuese  de  la  cámara  do  agua  á  la  de 
vapor,  se  tendría  una  caldera  de  este  grupo.  Tal  es  la  caldera  Du  Tem¬ 
ple  usada  con  tan  buen  éxito  en  los  buques  y  torpederos  de  la  marina 
de  guerra  francesa.  Con  el  tubo  único,  siendo  el  doblez  en  los  codillos 
suave  y  no  un  cambio  brusco  de  dirección  como  es  en  la  caldera  Bo- 
Heville,  la  resistencia  al  movimiento  del  líquido  es  mucho  menor  y  por 
consiguiente  la  circulación  es  niíís  activa.  A  hacerla  más  enérgica  con¬ 
curren  poderosamente  los  codillos  mismos,  para  lo  cual  en  esta  parte 
tienen  los  tubos  una  dirección  casi  vertical.  Así  es  que  en  la  caldera 
Du  Temple  pueden  emplearse  tubos  de  pequeño  diámetro  (de  20  á  30 
milímetros)  con  notable  ventaja  para  la  ligereza  de  la  caldera,  lo  que 
no  es  posible  en  la  caldera  Belleville. 

GRUPO  CUARTO 

Caldenw  con  tutos  curvos  en  parte  emergente  é  por  encima  del  nivel 

de  agua. 

calderas  se  asemejan  á  las  precedentes,  de  las  cuales  se  dife- 
rencMQ  en  la  un^  de  los  tubos  c.aloríferos  con  la  cámara  de  vapor  que 
se  hace  en  la  parte  superior  de  ésta,  donde  los  tubos  permanecen  par¬ 
cialmente  por  encima  del  nivel  de  agua  de  la  caldera. 

.  íji  diferencia  es  bien  importante,  pues  influye  en  la  circulación  y 
funcionamiento  de  la  caldera. 

Forman  parte  de  este  grupo  la  caldera  Thomycroft,  la  Moslicr,  que 
es  una  caldera  Thomycroft  con  dos  cánuu’as  de  vapor  laterales  en  vez 
de  una  sola  central,  y  la  Cowles. 

GRUPO  QUINTO 

Calderas  coa  tutos  rectos  mdi-liorizoiitaies  y  sumergides 

Están  formadas  como  las  precedentes  por  una  ó  do,s  cámaras  de 
agua,  situadas  en  la  parte  inferior,  y  de  una  ó  dtM  camaras  de  vapor 
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en  la  superior,  unidas  por  tubos  rectos  casi  verticales  y  sumergidos 
completamente  bajo  el  nivel  del  agua,  teniendo  su  unión  con  la  cáma¬ 
ra  de  vapor  en  la  parte  inferior  de  ésta. 

Pertenecen  á  este  grupo  la  caldera  Yarrow  y  la  Blechyuden,  la 
cual  difiere  de  la  Yarrow  sólo  por  tener  los  tubos  ligeramente  arquea¬ 
dos  á  fin  de  hacer  más  fácil  la  operación  do  su  reemplazo,  haciéndolos 
pasar  por  el  pequeño  registro  que  existe  en  la  cámara  de  vapor, 

GRUPO  SEXTO 


Calderas  con  tubos  de  forma  circular. 

En  estas  calderas,  que  tienen  forma  cilindrica  vertical,  circular  ó 
elíptica,  la  superficie  de  caldco  está  constituida  por  tubos  de  agua  for¬ 
mando  segmentos  circulares  ó  elípticos  sub-horizontales,  unidos  entre 
súcon  objeto  de  formar  grandes  espirales  ó  segmentos  de  espirales, 
concéntricas  y  ascendentes  de  la  cámara  de  agua  á  la  de  vapor.  La  cá¬ 
mara  de  agua  es  á  veces  anular  y  constituye  la  base  exterior  de  la  cal¬ 
dera,  y  otras  veces  es  central  y  consiste  en  un  tubo  cilindrico  vertical 
colocado  en  el  centro  de  la  caldera,  el  cual  hace  también  por  su  parte 
superior  de  cámara  de  vapor;  finalmente,  otras  calderas  llevan  cámara 
anular  inferior  y  cámara  central. 

Los  segmentos  de  tubos,  ó  se  unen  por  un  extremo  con  la  cámara 
de  agua  y  por  el  otro  con  la  de  vapor,  como  en  la  caldera  Morín,  ó  se 
unen  á  tubos  verticales  y  horizontales  que  los  ponen  en  comunicación 
directa  con  la  cámara  de  vapor,  como  sucede  en  la  caldera  Ward.  Los 
segmentos  de  tubos,  pueden  estar  más  ó  menos  inclinados,  según  que 
la  G^ral  que  forman  tenga  mayor  ó  menor  inclinación.  La  caldera 
Ward  ha  sido  empleada  con  buen  éirito  á  bordo  del  Monterey,  do  la 
Marina  de  guara  americana.  Las  parrillas  tienen  la  forma  circular  ó 
elíptíca  de  la  caldera, 

GRUPO  SÉPTIMO  ' 


Calderas  ^tbatFIefd. 

Son  bien  conocidas  las  calderas  Field.  En  éstas,  el  circuito  típico 
de  la  caldera  de  tubos  de  agua,  se  lleva  á  efecto  en  cada  elemento  de 
la  misma,  compuesto  como  está  de  dos  tubos  uno  dentro  de  otro.  En  el 
tubo  interior  se  fonna  la  corriente  descendente,  mientras  que  la  as- 
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cendente  se  forma  en  el  exterior.  En  lá  caldera  Fiel,  los  tubos  son  gc- 
noralmente  verticales,  pendientes  de  la  bóveda  de  un  hogar  cilindrico 
vertical.  Si  se  ponen  los  tubos  en  posición  inclinada  en  comunicación 


con  la  Ctámara  de  agua  de  la  rama  ascendente  de  una  caldera  Lagrafel 
d'Allert,  á  la  cual  se  hubiese  suprimido  la  cámara  de  agua  opuesta,  se 
tendría  la  caldera  Dürr,  muy  usada  en  tierra  y  que  también  se  ha  em¬ 
pleado  con  buen  éxito  en  la  Marina  alemana.  Si  después  la  cámara  de 
agua  única  de  la  caldera  Dürr,  so  sustituyese  con  muchos  tubos  vertica¬ 
les  de  forma  apropiada,  se  tendría  la  caldera  Niclausse,  usada  en  Fran¬ 
cia  tanto  en  tierra  como  á  bordo  de  los  buques.  Tanto  en  la  caldera 
Dürr  como  en  la  Niclausse,  un  diafragma  vertical  aplicado  á  la  embo¬ 
cadura  superior  de  los  tubos  inferiores,  mantiene  separada  en  la  cámara 
de  agua  ó  en  los  tubos  verticales,  la  corriente  descendente  que  entra  en 
los  tubos  interiores  de  la  ascendente  que  sale  de  las  exteriores.  Las 
calderas  están  construidas  de  manera  que  se  pueda  fácilmente  inspec¬ 
cionar  y  cambiar  todos  los  tubos. 

En  fin,  si  en  una  caldera  de  tipo  locomotora,  en  la  cual  la  parte  ci¬ 
lindrica  que  contiene  los  tubos  caloríferos  se  suprime,  y  se  prolongan 
las  paredes  del  horno  de  manerji  que  forme  una  galería  del  largo  de  la 
caldera  y  se  colocan  tubos  Field  en  la  placa  de  tubos  del  horno,  se  ob¬ 
tiene  una  caldera  Kingsley  empleada  en  América.  Esta  caldera  parece 
aprojfiada  para  suministrar  vapor  á  los  aparatos  auxiliares  de  los  bu¬ 
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GRUPO  OCTAVO 


CaMü’u  irtxtas  con  tuboa  de  agua  y  de  llama. 

Estas  calderas  son  en  realidad  de  la  clase  general  de  las  calderas 
con  tubos  de  agua,  puesto  que  en  ellas  es  defectuoso  el  principio  do 
que  toda  la  superficie  de  caldeo  está  formada  por  tubos  caloríferos  lle¬ 
nos  de  agua;  pero  creemos  que  deben  mencionarse,  ya  porque  en  reali¬ 
dad  son  calderas  todas  compuestas  de  tubos,  ya  porque  la  idea  de  tubos 
de  llama  combinados  con  tubos  de  agua  aplicada  en  algunas  de  éstas, 
es  original  y  puede  ser  fecunda.  Tal  es  la  caldera'  Bartlet  En  esta,  los 
tubos  de  agua,  colocados  en  posición  inclinada  entre  dos  ciVmaras  do 
agua  verticales,  como  una  caldera  Lagrafel  d'AUest,  están  atravesados 
por  tubos  de  llama  que  ligan  las  paredes  exteriores  de  los  camaras  do 
agua  á  manera  de  tirantes.  Pertenecen  también  al  tipo  mixto  las  calde¬ 
ras  Anderson  y  Lyall. 


66 


BOtirriN  DEL  CÍRCULO 


Análisis  de  las  calderas  con  tubos  de  agua,  y  de  su  fnneionamiento. 

Hecha  ya  una  reseña  de  los  distintos  tipos  de  calderas  en  cuanto  se 
refiere  á  su  estructura  general,  conviene  profundizar  más  en  el  examen 
de  esta  estructura,  para  ver  cómo  deben  sor  sus  partes  para  la  mayor 
economía  de  la  caldera,  es  decir,  para  que  puedan  satisfacer  de  la  me¬ 
jor  manera  posible  á  los  requisitos  necesarios  de  potencia,  eficiencia, 
duración,  fácil  reparación,  etc. 

Empezaremos  por  decir  que,  según  nuestro  parecer,  para  los  usos 
de  tierra  todas  las  calderas  son  buenas.  Solamente  á  bordo  y  con  tiro 
forzado  es  donde  las  dificiiltad(“s  se  hacen  sentir. '  Estas  pueden  prove¬ 
nir  de  insuficiencia  en  la  circulación  del  agua,  ó  de  la  capacidad  del  ho¬ 
gar,  ó  de  poca  flexibilidad  para  soportar  las  deformaciones  térmicas  et¬ 
cétera  ó  de  complicaciones  de  estructura,  de  ligereza  de  construcción, 
de  calidad  poco  apropiada  del  material,  etc. 

Circulación  del  agua. 

En  las  calderas  de  tubos  de  agua  cuando  están  en  actividad,  se 
establece  naturalmente,  una  circulación  enérgica,  que  se  traduce  en 
una  corriente  ascendente  de  agua  en  los  tubos  caloríferos  mfis  ca¬ 
lentados  por  el  horno,  y  uná  corriente  descendente  en  los  no  calen¬ 
tados  ó  lo  son  con  menos  intensidad.  ¿Cuál  os  la  ftierza  que  produce 
la  circulación?  Muchos  opinan  que  ésta  reside  en  la  diferencia  entre 
el  peso  de  la  columna  fluida  de  las  ramas  descendentes  y  el  de  las 
ramas  ascendentes,  debidas  á  ser  el  fluido  en  estas  últimas  más  lige¬ 
ro,  sea  por  tener  temperatura  más  elevada,  sea  por  estar  compuesta 
de  una  mezcla  de  agua  y  vapor.  Esta  líxplicación  no  parecerá  co¬ 
rrecta,  al  menos  en  general;  en  efecto,  prescindiendo  por  el  momen¬ 
to  de  la  diferencia  de  peso  debida  á  la  de  la  tempenitura  y  por  tanto 
de  la  densidad  del  agua  propiamente  dicha  en  las  dos  ramas,  diferen¬ 
cia  que,  aunque  pequeña,  ■  constituiré  efectivamente  una  fuerza  motriz 
en  el  sentido  indicado,  ,no  se  comprende  por  qué  la  presencia  de  las 
burbujas  de  vapor  en  una  rama  pueda  dar  origen  á  una  fuerza  motriz 
m  la  masa  del  ^ua,  pe»*  lo  menos  haste  que-ésta  se  encuentre  en  los 
tubos  en  cantidad  suficiente,  para  que  la  burbuja  de  vapor  pueda  salir 
libremente  sin  alterar  la  continuidad  de  la  columna  líquida  en  toda  su 
altura,  ó  sea  sm  alterar  la  contrapre^ón  eidática  que  €»t:t  columna  ejer¬ 
ce  sobre  la  que  está  es  la  otra  rama. 

Se  comprende  que  la  burbuja  de  vapor,  en  Jugar  de  forzar  el  paso 
á  través  üc  la  masa  líquida,  tienda  á  arrostrar  el  liquido  en  su  movi- 
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miento  y  á  crear  una  corriente  en  sentido  inverso.  No  es  así  si  las  bur¬ 
bujas  do  vapor  son  tan  numerosas  que  formen  en  el  líquido  una  espe¬ 
cie  de  espuma  que  llene  los  tubos.  En  tal  caso  la  continuidad  de  la  co¬ 
lumna  líquida  ya  no  subsiste  y  puede  entonces  ser  cierto,  ó  por  lo  me¬ 
nos  lo  es  aproximadamente,  que  la  fuerza  que  genera  la  corriente  resi¬ 
de  en  la  diferencia  de  peso  de  las  dos  columnas  fluidas  de  las  ramas 
descendente  y  ascendente.  Be-eualquicr  modo-que  seor-eHiecho  es  que 
la  circulación  es  tanto  más  enérgica  cuanto  más  grande  es  la  cantidad 
de  calor  que  se  recibe  de  los  tubos  caloríferos.  Esta  consecuencia  es  de 
gran  importancia  para  las  calderas  con  tubos  de  agua  de  circulación 
natural,  puesto  que  en  ellas  la  circulación  aumenta  ó  disminuye  auto¬ 
máticamente  á  medida  de  las  necesidades,  cosa  que  no  ocurre  en  las 
calderas  de  circulación  forzada,  donde  es  casi  imposible  sostener  la  cir¬ 
culación  en  justa  proporción  con  la  actividad  de  la  combustión.  Esto 
explica  la  falta  do  éxito  de  las  calderas  de  circulación  forzada  y  su 
abandono. 

Por  cuanto  se  ha  diiiho,  es  fácil  comprender  que  la  existencia  de  tu¬ 
bos  de  agua,  no  expuestos  á  la  acción  del  calor,  no  os  esencialmente 
necesaria  para  obtener  una  buena  circulación,  la  cual  puede  establecer¬ 
se  y  ser  bastante  enérgica  sin  ellos.  Así,  por  ejemplo,  en  las  calderas 
Orioiley  en  las  Yarrow  y  Thornyeroft  de  construcción  más  reciente 
se  han  suprimido  los  tubos  exteriores  descendentes. 

En  la  circulación,  además  de  la  actividad  de  combustión  influye 
diám^ro,  largo,  calidad,  forma  y  disposidón  de  los  tubos  calorífe¬ 
ro^  d  estado  de  su  superfide  interior  y  la  presión  del  vapor.  Disminu¬ 
yendo  el  diámetro  de  los  tubos,  el  área  de  la  sección  interior  de  los 
mismos  disminuye  más  rápidamente  que  la  de  su  superfide  exterior  y 
se  llegará  á  un  pépnto,  en  que  el  calor  absorbido  por  las  paredes  baste 
4  evaporar  tanta  parte  del  agua  que  circula  en  los  tubos,  que  hará  que 
éstos  se  quemen,  pues  quedarán  sus  paredes  calentadas  exteriorraente 
.  y  por  dentro  en  ccmtacto  «m  vapor. 

Se  akanza  este  punto  tanto  más  pronto,  cuanto  más  enérgica  es  la 
combustión,  y  además  en  las  calderas  que  han  de  utilizar  el  tiro  forza¬ 
do,  no  puede  el  diámetro  de  los  tubos  bajar  de  cierto  límite.  Este  lími¬ 
te  varía  según  la  forma,  disposición,  largo  y  estado  de  la  superficie  in¬ 
terior  de  los  tubos.  .Si  los  tubos  están  sucios  interiormente, '  no  sólo  es 
más  grande  la  resistenda  á  la  circulación  dcl  fluido,  sino  que  el  j)oder 
al»orbentc  de  las  pared^  del  tubo  es  más  pequeño  y  por  tanto  se  que¬ 
man  más  fódimentc.  Si  los  tub(»  tienen  machas  vueltas  bruscas,  que 
aumentan  la  resistencia  al  movimiento  del  fluido,  como  ocurre  en  las 


70 


BOLETIN  DEL  CÍRCULO 


calderas  BcHcvíIIb,  el  punto  límite  se  alcanza  más  pronto  y  se  necesita 
hacer  uso  de  tubos  de  más  diámetro.  Lo  mismo  sucede  si  á  longitud 
igual,  los  tubos  tienen  diferente  inclinación;  la  circulación  es  tanto  más 
enérgica,  cuanto  más  se  acercan  los  tubos  á  la  dirección  vertical,  en  la 
cual  las  burbujas  de  vapor  tomarán  más  fácilmente  un  movimiento  as¬ 
cendente. 

Si  los  tubos  de  igual  diámetro  tienen  diferente  longitud,  teniendo 
la  misma  inclinación  y  longitud  colectiva  y  por  lo  tanto  la  misma  su-*' 
perficie  total  de  caldeo,  admitiendo  también  que  en  los  dos  casos  la  re¬ 
sistencia  sea  proporcional  á  la  longitud,  el  volumen  total  de  la  corrien¬ 
te  fluida  que  circule  en  un  cierto  espacio  de  tiempo,  á  igualdad  de  den¬ 
sidad  de  las  mismas,  es  más  grande  en  los  tubos  más  cortos,  aunque  la 
veloddad  de  la  corriente  sea  en  ellos  menor  porque  esta  inferioridad 
está  más  que  compensada  por  el  mayor  número  de  tubos.  Sin  embar¬ 
go,  los  tubos  cortos  son  probablemente  más  aptos  que  los  largos  para 
soportar  una  combustión  activa.  Esto  parece  evidente  en  el  caso  de  tu¬ 
bos  rectos  colocados  en  derivación,  en  especial  si  se  tratase  de  tubos 
rectos  poco  inclinados  (ó  casi  horizontales)  como  son  los  de  las  calderas 
Lagrafel  d'AUest,  Oriollc,  etc.  En  efecto,  en  tal  caso  la  densidad  me¬ 
dia  será  rclatívamente  más  uniforme  en  los  tubos  más  cortos,  esto  es, 
que  á  igualdad  densidad  media,  será  en  los  tubos  más  largos  mayor 
la  diferencia  de  densidad  del  agua  en  los  dos  extremidades  superior  é 
inferior,  estando  en  la  parte  baja  el  agua  más  cargada  de  vapor  que  en 
los  tubos  cortos,  y  como  las  filas  inferiores  de  lc«  tubos  están  igual¬ 
mente  expuestos  á  todo  el  calor  del  hogar,  sean  aquéllos  cortos  ó  lar¬ 
gos,  el  riesgo  de  quemarse  será  en  estos  últimos  ,  mayor.  La  cuestión  es 
tnen<»  dara  ú  se  comparan  tubos  rectc»  en  derivadón  con  tubos  rec¬ 
tos  colocados  en  serie.  En  primer  lugar  se  debo  observar  que  mientras 
con  el  haz  de  tubos  en  derivación  la  evaporación  de  la  mezcla  de  agua 
y  v^ior  es  máuma  en  los  tubos  más  bajos  y  más  expuestos  al  calor, 
con  el  haz  de  tubos  en  serie,  la  evaporación  es  mínima  en  los  tubos 
más  bajos  y  va  aumentando  poco  á  poco  en  los  tubos  más  altos.  Por 
esta  razón  en  los  tubos  en  serie  puede  sin  peligro  ser  más  elevado  el 
limite  si^terior  de  vaporización,  produdésdose  esta  evaloración  de  la 
mezcla  en  los  tubos  más  altos  menos  expuestos  al  calor.  Por  otra  par¬ 
te,  para  que  en  el  haz  de  tubos  en  serie  la  evaporación  del  agua  no  sea 
peligrosa  en  los  tubos  superiores,  es  necesario  que  sea  muy  pequeña  en 
los  tubos  kdbrim'cs,  adentras  que  en  el  haz  de  tubos  en  derivación  pue¬ 
de  smr  llevada  en  los  tubos  inferiores  á  su  límite  máximo,  compatible 
con  la  seguridad,  sin  peligro  que  exceda  después  en  los  tubos  superio- 
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res.  Esto  sentado^  el  aspecto  de  la  cuestión  que  con\dene  ante  todo 
considerar,  es  el  ensayo  calorífico  ó  prueba  térmica  de  los  tubos  de  la 
fila  inferior  en  los  dos  casos.  Estos  tubos  son  por  hipótesis  iguales  en 
ambos  casos  y  expuestos  de  la  misma  manera  á  igual  manantial  de  ca¬ 
lor.  Se  puede  admitir  también  que  son  aproximadamente  iguales  las 
cantidades  de  calor  que  reciben  en  iguales  condiciones,  siendo  única¬ 
mente  diferentess  en  los  tubos  inferiores,  la  densidad  de  la  mezcla  y  la 
velocidad.  Para  que  estos  tubos  so  encuentren  en  iguales  condiciones 
de  prueba  térmica,  os  necesario  que  sean  iguales  en  los  dos  casos  la 
cantidad  de  calor  absorbida  por  la  mezcla  que  recorre  el  interior  de 
ellos;  esto  es,  que  la  cantidad  de  vapor  que  en  ellos  se  genere  sea  igual 
en  It»  dos  casos. 

Si  llamamos  A  íí  y  V  rf  la  densidad  y  velocidad  de  la  mezcla  en  los 
tubos  inferiores  en  derivación  y  A  j  y  V  j  la  densidad  y  velocidad 
cuando  están  en  serie,  se  tendrá  aproximadamente 

(i  —  A<^Víí=(i‘— Aj)  V  j.....  (i) 

esto  es,  que  en  los  tubos  inferiores  la  velocidad  de  la  mezcla  debe  es¬ 
tar  en  razón  inversa  de  su  evaporación. 

Ahora,  sean  las  dos  calderas,  una  con  n  filas  de  « ;^bos  paralelos, 
puestos  en  derivación,  y  lá  otra  con  «  grupos  de  n  tubos  iguales  á  los 
precedentes  é  igualmente  inclinados,  pero  puestos  en  serie.  zVmbas  cal¬ 
deras  tendrán  en  la  fila  inferior  «  tubos,  pero  en  una  estos  tubos  serán 
independientes  de  los  restantes  mientras  que  en  la  otra  estarán  ligados 
en  serte. 

Suponiendo  por  el  momento  nula  la  resistencia  al  movimiento  de  la 
mezcla  en  los  tubos,  la  velocidad  de  la  mezcla  dependerá  de  su  densi¬ 
dad  y  de  la  diferenciado  nivel  en  la  estremidad  final  de. los  tubos  en 
los  dos  case».  ¿Cuál  será  la  densidad  media  mínima  posible? 

Pareco  racional  admitir  que  la  densidad  media  posible  sea  aquella 
que  da  una  circulación  total  más  intensa  y  es  fácil  ver  que  en  tal  caso 
la  densidad  media  es  casi  la  mitad  de  la  del  agua,  esto  es,  que  la  mez¬ 
cla  debe  ser  mitad  agua  y  mitad  vapor.  Esta  será  la  denúdad  de  la 
mezcla  en  los  tubos  inferiores  de  las  calderas  con  tubos  en  derivación, 
•y  será  también  la  densidad  de  la  mezcla  en  los  tubos  que  estén  á  la 
ndtad  de  la  altura  del  tm  tubular  ^  la  caldera  que  los  tenga  en  serie. 

(Continuará.) 
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INDICADORES  DE  PRESIONES 

(Continuación). 

Fácil  nos  es  reconocer,  fijándonos  en  la  figura  D  que  representa  a 
la  vez  el  diagrama  teórico  y  el  diagrama  práctico  ó  modificado,  las  cau¬ 
sas  de  la  desemejanza  en  los  diagramas. 

En  A  la  presión  del  vapor  está  habitualmcnte  en  su  máximo.  Si  la 
introducción  se  lince  en  momento  preciso  y  en  buena  dirección,  el  ci¬ 
lindro  estará  lleno  de  vapor  en  el  instante  mismo  en  que  empieza  el 
movimiento  del  pistón.  Si  la  admisión  empieza  más  tarde,  el  punto  A 
se  aproximará  á  B  y  la  línea  I  I  A  será  inclinada  hacia  la  derecha;  una 
abertura  prematura  de  la  introducción  producirá  una  línea  que  empe¬ 
zará  m^  cerca  del  punto  y  terminará  como  antes  en  el  punto  A. 

Si  la  presión  no  se  sostiene  bien,  A  B  descenderá  del  lado  de  B;  y 
si  el  cierre  de  los  orificios  de  admisión  no  se  hace  con  rapidez,  la  es¬ 
quina  B  será  redondeada  como  R  á  G.  De  la  misma  manera,  á  la  ex¬ 
tremidad  C  do  la  curva  de  expansión  la  abertura  anticipada  de  la  eva¬ 
cuación  dará  Q  R'  S  ó  P  I;  una  abertura  retardada  dará  C  M  y  la  cur¬ 
va  de  cxhaustación  se  confundirá  con  la  de  la  contrapresión.  Un  cierre 
anticipado  del  escape  producirá  una  línea  de  compresión  M  A.  En  to¬ 
das  las  máquin^  bien  estudiadas  y  arregladas  convenientemente,  tan¬ 
to  la  compresión  como  la  expansión  están  arregladas  de  manera  que 
pueda  utilizarse  ventajosamente  la  energía  calorífera  del  fluido. 

Algunas  de  las  modificaciones  del  diagrama  son,  por  lo  tanto,  con¬ 
venientes,  según  aconseja  la  práctica.  Así,  con  los  orificios  tal  como  se 
les  hace  en  las  máquinas  que  han  de  funcionar  á  mucha  velocidad  en 
particular,  es  de  todo  punto  imposible  obtener  instantáneamente  al 
abrirlos  la  plena  presión  del  vapor  en  el  cilindro;  de  aquí  la  necesidad 
del  avance  á  la  admisión.  La  misma  causa  retarda  ordinariamente  la 
admisión  del  vapor  y  de  aquí  que  su  presión  descienda  al  aproximarse 
al  punto  en  que  da  principio  la  expansión,  caída  de  presión  que  se  ma¬ 
nifiesta  claramente  en  las  curvas.  Para  remediar  los  inconvenientes  de 
la  inercia  del  fluido  y  de  lo  limitado  de  la  sección  de  introducción,  se 
da  el  avance  á  la  evacuación.  Qaro  es  que  las  esquinas  indicadas  en  el 
diagrama  estarán  tanto  más  redondeadas  cuanto  el  movimiento  rlc  las 
válvulas  de  distribución  sea  más  lento. 

Si  el  punto  donde  da  principio  la  expansión  no  es  aparente,  puedo 
determinarse  do  un  modo  aproximado  prolongando  las  lincas  A  R 
y  P  G  hasta  su  intersección  en  B  que  da  el  punto  buscado.  Este  punto 
es  el  que  se  llama  el  punto  virtual  ó  efectivo  de  expansión. 
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Las  líneas  onduladas  indican  un  defecto  en  el  indicador  ó  bien  que 
éste  no  puede  funcionar  ú  la  velocidad  de  la  máquina.  Una  línea  que¬ 
brada  é  irregular  indica  la  presencia  de  un  cuerpo  c.\traño  en  el  ins¬ 
trumenta 

La  interpretación  de  los  diagramas  se  hace  de  ordinario  con  facili¬ 
dad,  siendo  posible  reconocer  la  naturaleza  y  la  causa  do  casi  todos  los 
defectos,  no  solamente  en  lo  que  concierne  á  la  dbtribución  del  vapor 
en  el  cilindro,  sino  en  las  dimensiones  y  proporciones  de  los  orificios  y 
de  la  tubería. 

Pasemos  desde  luego  á  analizar  algunas  curvas  defectuosas  expo¬ 
niendo  al  propio  tiempo  la  manera  de  corregir  los  defectos  que  en  ellas 
se  indiquen. 

La  figura  E  nos  dice  que  no  hay  avance  á  la  evacuación  puesto 
que  la  curva  de  expansión  se  prolonga  hasta  fin  de  curso  y  en  cambio 
el  orificio  se  cierra  demasiado  pronto  aumentando  la  compresión;  el 
avance  está  bien.  Fácil  es  corregir  este  defecto  quitando  el  suplemen¬ 
to,  si  lo  tiene,  en  el  borde  de  la  válvula  que  corresponda  al  escape  6 
rebajándole  lo  que  sea  necesario. 

La  figura  F  demuestra,  por  el  contrario,  que  la  evacuación  empie¬ 
za  demasiado  pronto  y  cierra  demasiado  tarde;  este  defecto  puede  co¬ 
rregirse,  suplcmcntando  el  canto  cosrespondientc  de  la  válvula;  el  avan¬ 
ce  está  bien. 

En  la  figura  G  vemos  que  el  orificio  á  la  exhaiistación  abre  demu¬ 
dado  tarde,  y  el  punto  n  situado  muy  á  la  derecha  nos  demuestra  que 
cierra  demasiado  pronto;  hay  mucho  avance  y  por  lo  tanto  la  válvula 
está  algo  baja,  lo  que  obliga  á  suplcmcntar  el  {úc  de  la  barra  de  la  ex¬ 
céntrica  ó  el  vástago  de  la  válvula. 

La  figura  H  acusa  que  el  orificio  á  la  evacuación  abre  muy  pronto 
y  cierra  muy  tofde;  no  hay  compresión,  lo  que  dará  origen  á  un  cho¬ 
que  al  cambiar  de  dirección  el  pistón;  la  admisión  abre  después  que 
dicho  órgano  llego  á  fin  de  curso,  lo  cual  demuestra  que  la  válvula  es¬ 
tá  alta,  defecto  que  se  corrige  fíicilmente. 

Fijándonos  en  la  figura  I,  notaremos  que  el  orificio  de  evacuación 
alwe  demasiado  pronto  y  cierra  también  muy  pronto,  loque  nos  dice 
que  hay  un  exagerado  avance  al  escape  y  mucha  compresión.  Para 
corregir  este  defecto  bastará  girar  convenientemente  la  excéntrica  á 
fin  de  disminuir  el  ángulo  de  avance. 

Por  el  contrario,  la  figura  J  acusa  como  defecto  un  retardo  á  la  ex- 
haustación  y  muy  poca  compresión,  lo  que  se  corrige  girando  la  ex¬ 
céntrica  en  sentido  contrario  al  efectuado  para  la  curva  anterior. 
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El  doble  diagrama  representado  por  la  figura  L  acusa  que  el  avan¬ 
ce  arriba  está  bien,  pero  en  cambio  abajo  es  muy  exagerado.  Pitra  co¬ 
rregir  este  defecto  habrá  necesidad  de  girar  con  vento  ntem  en  te  la  ex¬ 
céntrica  hacia  atrás,  si  se  trata  de  una  válvula  que  admita  por  las  aris¬ 
tas  exteriores,  y  rebajar  en  proporción  el  canto  superior  do  la  válvula. 

La  figura  M  representa  el  diagrama  obtenido  en  un  cilindro  cuyos 
orificios  son  pequeños  ó  insuficientes.  El  vapor  no  penetra  en  el  cilin¬ 
dro  en  la  cantidad  debida  y  la  cxhaustación  no  puede  liaccrse  como  es 
debido;  dcl  lado  do  la  introducción  disminuye  la  presión  y  aumenta  del 
lado  de  la  evacuación,  puesto  que  el  vacío  no  puede  formarse  en  el  ci¬ 
lindro  con  bastante  jrapidez;  en  esto  caso,  las  líneas  de  t'apor  y  de  resis¬ 
tencias  pierden  el  paralelismo  á  la  línea  atmosférica,  tanto  más  cuanto 
menor  sea  el  orificio. 

Si  se  va  cerrando  parcialmente  la  válvula  de  cuello,  la  curva  sufre 
una  influencia  análoga  á  la  de  pequeños  orificios;  pero  como  el  defecto 
no  viene  del  distribuidor,  la  parte  inferior  que  señala  la  condensación 
no  sufre  ninguna  alteración,  sólo  que.  como  hay  menos  vapor  que  con¬ 
densar,  el  vacío  será  perfecto  y  resultará  má.s  baja,  puesto  que  lo  mismo 
que  la  expansión,  el  cierre  parcial  de  la  válvula  influye  favorablemen¬ 
te  en  lo  que  pasa  al  distribuidor  hacia  el  lado  de  la  condensación.  La 
figura  N  represenu  algunas  de  estas  curvas. 

(Continuará.) 
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Por  las  grandes  aplicaciones  que  en  el  día  tiene  este  metal  y  sus 
aleaciones,  creemos  útil  dar  á  nuestros  consocic»  una  ligera  idea  dcl 
estado  en  que  so  encuentra  la  electro-metalurgia  en  los  Estados  Unidos 
y  fases  porque  pasó  en  estos  últimos  años.  # 

La  primera  fábrica  americana  de  utensilios  de  aluminio  principió 
sus  operaciones  ti  92,  produciendo  un  corto  número  de  artículos  distin¬ 
tos  que  aumentando  progresivammtc,  alcanza  hoy  una  importante 
cifra. 

A  medida  que  el  precio  dcl  aluminio  .laminado  fué  disminuyendo, 
tendiendo  por  consecuencia  á  vulgarizarse,  se  implantaron  nuevas  fá¬ 
bricas  que  producen  una  porción  de  artículos,  pero  insuficientes  en  can¬ 
tidad  á  satisfacer  los  pedidos,  por  la  limitada  producción,  hasta  Imco 
pocc^  del  aluminio  en  hojas. 

Por  consecuencia  del  acuerdo  tomado  por  los  tribunales  america¬ 
nos  con  motivo  de  la  conce^ón  de  patentes,  !a  razón  social  Pittsburg 
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Rcduction  Company  ejerce  un  verdadero  monojjoHo  en  la  producción 
del  aluminio  en  bruto,  instalando  sus  talleres  cerca  de  las  caídas  del 
Niagara,  lo  que  le  ha  permitido  hacer  tan  notable  reducción  en  los  pre¬ 
cios  del  aluminio  en  hojas  y  en  lingote,  que  pone  fuera  de  concurso  á 
los  dem;is  productores. 

Para  formar  una  idea  de  las  distintas  fases  por  qué  pasó  la  indus¬ 
tria  del  aluminio,  baste  saber  que  el  año  84,  la  producción  fué  de  68 
kilogramos  con  un  valor  total  de  7.195  pesetas,  pagándose  por  conse¬ 
cuencia  el  kilogramo  á  105*80  pesetas. 

El  93,  ósea  diez  años  después,  la  producción  filé  do  15 1.034  kilo¬ 
gramos,  con  un  valor  total  de  1.422.600  pesetas,  lo  cual  da  para  el  ki¬ 
logramo  un  -precio  inferior  á  9*50  pesetas,  es  decir,  que  en  el  corto  pe¬ 
ríodo  mencionado,  el  valor  del  kilogramo  ha  sufrido  el  notable  descen¬ 
so  de  96*30  pesetas,  y  como  la  .producción  crece  de  día  en  día,  esti¬ 
mándose  la  del  año  último  en  cerca  de  un  millón  de  kilogramos,  no  es 
aventurado  suponer  que  muy  pronto  será  su  precio  poco  mayor  que  el 
del  cobre  y  latón. 

En  las  fábricas  que  se  dedicaban  á  la  producción  de  objetos  de  es¬ 
tos  últimos  metales,  la  nueva  industria  del  aluminio  no  hizo  necesaria 
la  instalación  de  máquinas  especiales,  utilizándose  sin  modificación  al¬ 
guna  las  empleadas  en  la  fabricación  de  artículos  de  cobre  y  metal;  y 
de  tal  manera  se  VTi  estendiendo  el  campo  de  acción  del  aluminio,  y 
tan  grande  es  el  número  de  artículos  que  con  él  se  confeccionan,  que 
hay  fábrica  que  consume  diez  toneladas  mensuales,  podiendo  asegu¬ 
rarse  que  si  continúa  el  descenso  que  se  observa  en  su  precio,  muy 
pronto  sustituirá  al  ccdjre,  latón,  zinc  y  estaño,  en  la  fabricación  de  esa 
multitud  de  artículos  que  forman  el  importante  ramo  de  quincallería, 
mercería,  etc. 

Eitfze  los  pdMbipales  objetos  fabricados  con  alumimo,  figurmi  los 
modelos  de  máquinas  y  objet<»  pesados,  lubricadores,  plantillas,  placas 
litográficas,  instrumentos  de  música,  ornamentos  y  multitud  de  otros 
útiles  de  inmediata  afdk»dón  en  los  usos  domésticos. 

So  emplea.adcmás  el  aluminio  como  agente  reductor  en  la  produc¬ 
ción  do  algunos  metales,  teniendo  la  ventaja  do  no  contener  carbono 
y  convenir  por  consecuencia  á  la  producción  del  cromo,  mang^aneso  y 
nikel  empleados  actualmente  en  la  febricadón  del  acero. 

Las  aleaciones  del  aluminib  con  el  estaño,  no  han  dado  los  insulta¬ 
dos  que  se  esperaba;  pero  en  cambio  los  compuestos  de  aluminio  con  el 
zinc,  bismuto,  nikel,  cadmio  y  manganeso,  no  dejan  nada  que  desear, 
siendo  todos  ellos  más  duros  que  el  aluminio  puro. 
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Si  al  metal  usado  para  caracteres  de  impronta  y  compuesto  de  un 
20  por  too  de  antimonio  y  8o  por  too  de  plomo  se  le  añade  de  5  á  15 
por  too  de  aluminio,  se  obtienen  aristas  mucho  mtis  vivas  y  caracteres 
de  mayor  duración.  La  adición  de  un  poco  do  aluminio  al  latón  ordina¬ 
rio  aumenta  su  resistencia  y  cualidades  anticorrosivas. 

Las  tilcaciones  de  oro  y  aluminio  dan  también  muy  buenos  resul¬ 
tados;  contienen  de  ordinario  un  to  por  too  do  cobre  y  se  emplean  en 
la  fabricación  de  objetos  de  mesa.  Cuando  la  combinación  es  buena, 
tiene  el  aspecto  del  oro  y  es  casi  inalterable. 

En  la  actualidad  so  trabaja  en  la  producción  de  aleaciones  que 
reemplacen  al  latón  en  piezas  fundidas,  teniendo  un  peso  específico 
do  3' 15.  Estas  aleaciones  tienen  mayor  proporción  de  aluminio  que  co¬ 
bre  contiene  el  latón,  y  comparando  los  precios  á  igualdad  de  volumen, 
prescindiendo  del  peso,  se  observa  que  aun  hay  ventaja  en  la  nueva 
aleación,  razón  por  la  que  debe  esperarse  que  el  empleo  del  aluminio 
so  estienda,  no  solamente  en  las  artes,  sí  que  también  en  un  gran  nú¬ 
mero  de  construcciones  mecánicas,  reemplazando  ventajosamente  al 
latón, 
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Bien  á  nuestro  pesar,  nos  vemos  hoy  obligados  á  tomar  la  pluma 
sin  ver  todavía  confirmadas  las  fundadas  esperanzas  que  hace  tres  me- 
abrigábamos,  confiando  muy  fundadamente  en  que  á  la  fecha  {mé¬ 
sente  la  Escuela  de  Maquinistas  do  la  Armada  sería  ya  un  hecho  saa? 
cionado. 

Para  quien  ageno  á  interioridades  relacionadas  con  nuestra  Corpo* 
ración,  lea  uno  y  otro  día  nuestros  artículos,  par«:erán  acaso  un  tanto 
pesadas  y  molestas  estas  constante  apreciaciones,  inspiradas  siempre 
en  iguales  principios;  pero  nosotros,  que  no  nos  hallamos  en  semejante 
caso,  no  potkmtos  menos  que  condohmnos  del  actual  estado  de  cosas 
que  coloca  al  Cuerpo  de  Afaquinistas  en  situación  dificilísima  y  entraña 
notable  é  inmediato  perjuicio  en  el  servicio. 

Las  razones  que  tenemos  para  creerlo  así,  las  hemos  ex{Hicsto  am- 
{diamente  en  diversas  ocasiones,  no  siendo  necesario,  por  consiguiente, 
repetirlas  de  nuevo;  si  algo  pudiéramos  añadir  seria  para  reforzar 
nuestros  irrebatibles  argumentos.  Ahí  está,  sinú,  una  nueva  promoción 
que  acaba  de  vcrifioirse  pora  cubrir  plazas  de  terceros  Maquinistas, 
permitiendo  también  á  los  candidatos  examinarse  sin  llcttar  todas  lai 
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condiciones  reglamentarias,  cuyo  resultado  ha  sido  idéntico  al  obteni¬ 
do  en  líis  anteriores;  esto  es,  que  no  fué  posible  cubrir  las  vacantes. 
Y  esto  ocurre  tratíuidosc  sólo  de  conseguir  el  personal  puramente  in¬ 
dispensable  para  llenar  una  plantilla  que  en  modo  alguno  es  suficiente 
ú  cubrir  el  serricio,  mucho  nuis  en  las  excepcionales  circunstancias  que 
venimos  atravesando.  ¿Qué  no  sucederá  cuando  en  serlo  se  piense,  que 
no  tardará  mucho,  que  en  Cuba  y  en  Filipinas  so  llena  el  servicio  con 
gran  dificultad  y  en  que  nuestros  compañeros  que  se  hallan  cu  aque¬ 
llos  Apostaderos,  enfermos  y  sobradamente  cumplidos  de  campañ  i,  no 
pueden  curarse  ni  regresar  á  la  Península  por  falta  de  personal  para 
relevarlos? 

Fácil  os  prever  lo  que  como  lógica  consecuencia  tiene  que  venir, 
mejor  dicho,  ha  venido  ya;  la  situación  inso-stcnible  á  todas  luces  y  que 
no  puede  continuar. 

Duélenos  mucho  que  ella  pueda  envolver  más  tarde  un  gravísimo 
conflicto  para  el  ilustre  Almirante  que  hoy  ejerce  el  mando  superior  de 
la  Armada,  á  cuya  elevada  inteligencia  no  pueden  ocultarse  tan  evi¬ 
dentes  razonamientos;  pero  que  obstáculos,  sin  duda  para  él  insupera¬ 
bles,  habrán  retardado  ó  demorado  más  do  lo  conveniente  la  solución 
que  con  nosotros  reconocen  también  como  única,  distinguidos  Jefes  de 
la  Marina. 

Se  piensa  muy  justamente  en  estos  momentos  y  se  trabaja  con  cre¬ 
ciente  afiín  en  reforzar  nuestra  Escuadra  y  en  ponernos  en  este  punto 
á  la  altura  que  nos  corresponde  y  es  necesario.  Esfuerzos  patrióticos 
dignos  de  elogio,  vemos  surgir  por  todas  partes;  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
i  escadma  tampoco  todo  orden  de  sacriñeios  en  tal  sentido;  no  hay  du¬ 
da  que  estamos  en  camino  de  conseguir  mucho;  poro  en  medio  de  ese 
concierto  unánime  de  voluntades  patrias  para  llegar  á  un  razonable 
aumento  en  nu^tro  poder  naval,  parécenos  prudente  no  se  olvide  que 
esos  nuevos  buques  necesitan  ser  convenientemente  dotados,  que  no 
tenemos  pereonalde  Maquinistas  ni  foima  de  crearlo  y  que'éste  no  se 
improvisa  y  es  indispensable. 

So^>echamos  si  la  circunstancia  de  no  poderse  aprobar  por  las  Cor¬ 
tes  de  la  Nación .  los  Presupuestos,  vendrá  á  ser  un  nuevo  obstáculo 
que  retarde  altora  el  planteamiento  ínmoiliato  de  la  Escuela  de  Afaqui- 
,  nistas  en  proyecto,  asi  como  las  medidas  transitorias  que  convendría 
adoptar  para  atender  álas  más  pci^b>rias  noemsidadés,  ínterin  la  Es¬ 
cuela  no  produce  el  ctmtóofpíííbi  ncc<»ario;  pero  aun  cuando  así  fuese, 
no  hemos  de  perder  la  esperanaa  de  que  el  dignísimo  General  Berán- 
ger  encontrará  siempre  una  manera  hábil  de  proceder  seguidamente  á 
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la  creación  de  la  Escuela  teórico-práctica,  persuadido,  como  lo  estamos 
nosotros,  de  que  la  urgencia  de  clines  tal,  que  la  demora  de  un  solo  día 
más,  pueda  traer  consigo  graves  é  inevitables  perjuicios  para  la  IVIari- 
na  y  para  el  buen  servicio. 


ISTEOIÍ/OIiOa-l^ 


Diremos  hoy  á  nuestros  compañeros  que  la  lista  de  las  defunciones 
se  ha  aumentado  bajando  al  sepulcro  los  Maquinistas  Sres.  Casas  y 
Bastida  y  López  Díaz. 

D.  Manuel  Casas  y  Bastida  falleció  ú  bordo  del  crucero  J>t»n 
en  5  de  Síayo  último. 

Joven  aún  y  en  el  empleo  de  segundo  Maquinista,  le  sorprendió  la 
muerte  cuando  sus  iniciativas  podían  ofrecerle  ancho  campo  en  donde 
estendersc. 

D.  Aquilino  López  y  Díaz,  primer  Itíaquinista  retirado  por  conse¬ 
cuencia  de  sus  múltiples  achaques  adquiridos  en  el  servicio,  no  pudo  ni 
aun  darse  cuenta  de  la  situación  en  que  sus  derechos  como  servidor 
del  Estado  le  colocaron,  porque  seguidamente  halló  la  recompensa  del 
descanso  falleciendo  en  los  primeros  días  del  mes-  último  en  esta  ca¬ 
pital. 

Que  Dios  les  haya  acogido  en  su  seno,  y  dé  á  sus  familias  la  santa 
resignación  que  necesitan. 


ÁCÜIRBOS  m  G1H110  DURANTE  EL  TRIMESTRE 


A  petición  de  la  señora  viuda  del  socio  fallecido  D.José  Bouza,  se 
acordó  devolverle  el  capital  impuesto  por  dicho  señor,  con  el  descuen¬ 
to  reglamcnturio. 

Se  admitió  como  socio  al  Maquinista  D.  Andrés  Galán  y  Delgado, 
contándosele  sus  derechos  á  partir  de  primero  de  Julio  próximo. 

Ausentándose  de  la  localidad  el  Secretario  y  Vicesecretario,  cuyos 
"  destinos  eran  desempeñados  ^r  los  Sres,  D.  Antonio  Roenes  y  D.  Jo¬ 
sé  Comido,  resultaron  elegidos,  respectivamente,  para  desempeñar  di¬ 
chos  cargos  D.  Gerardo  Landrove  y  D.  Víctor  Blanco. 

Se  acendó  también  ia  reehnxñón  del  Depositario  D,  Francisco  Do¬ 
mínguez. 
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Se  concedió  la  pensión  reglamentaria  á  la  señora  viuda  del  que  fué 
socio  activo  y  primer  Maquinista  D.  Antonio  Beltrán. 

Fueron  admitidos  como  socios  los  primero  y  segundo  Maquinistas, 
respectivamente.  D,  Manuel  Ropero  y  Redon  yl>,  Antonio  Vázquez 
Delgado,  cuyos  derechos  empiezan  á  contárseles  desdo  primero  de 
Julio. 

- - -  . 


i6  DE  ^Iarzo  de  1896. — Disponiendo  que  la  R.  O.  de  25  de  Fe¬ 
brero  próximo  pasado  no  sea  aplicable  á  los  Maquinistas  contratados 
que  se  encuentren  con  destino  en  buques  que  hayan  de  pasar  á  Ultra¬ 
mar,  sino  tan  sólo  cuando  se  destinan  aisladamente  para  cubrir  vacan¬ 
tes  ocurridas  en  los  Apostaderos. 

Exemo.  Sr.:  Enterado  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  en  carta  nú¬ 
mero  636,  de  10  del  actual,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nómbrela 
Reina  Regente  del  Reino  ha  tenido  á  bien  disponer  se  manifieste  á 
Vuecencia  que  la  R.  O.  de  25  de  Febrero  próximo  pasado,  no  es  apli¬ 
cable  á  los  Maquinistas  contratados  que  se  encuentren  con  destinos  en 
buques  que  hayan  de  pasar  á  Ultramar,  sino  tan  sólo  cuando  se  desti¬ 
nen  aisladamente  Maquinistas  á  Ultramar  para  cubrir  vacantes,  las  cua¬ 
les  deberán  cubrirse  exclusivamente  con  Maquinistas  del  Cuerpo  y  pot 
el  tumo  establecido,  toda  vez  que  siendo  la  campaña  de  Ultramar  de 
tres  años  resultaria  un  peijuicio  para  el  erario  cubrir  aquellas  vacan¬ 
te  con  los  contratados  que  lo  han  sido  solamente  por  dos  años. — Do 
Real  Orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  lo  digo  á  Vue¬ 
cencia  para  su  conocimiento  y  efectos.  Dk»  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  t6  de  Marzo  de  1896. 

8  DE  Abril. — Negando  mejora  de  antigüedad  en  su  empleo  al  Ma¬ 
quinista  Mayor  de  segunda  D.  José  Melgares  y  Fernández. 

1 3  DE  Abril.— Ascendiendo  á  primeros  Maquinistas  á  los  segun¬ 
dos  D.  Pedro  Lesta  Tabeada  y  D.  Enrique  Balloster  Egca. 

Idem  á  segundos  los  terceros  D.  José  de  la  Fuente  Pozuelo  y  D  Ge¬ 
naro  Lobo  Roibah  ’ 

J5  DE  Abril.— Promoviendo  ai  empleo  de  Maquinistas  Mayores  á 
los  primeros  D.  Gerardo  Fontela  Díaz  y  D.  Manuel  Ró  y  Díaz,  con 
antigüedad  de  15  de  Octubre  último, 

16  DE  Abril. — Disponiendo  que  á  k»  Profetwes  de  las  Academias 
de  Maquinistas  no  se  les  distraiga  para  ningún  ofax)  destino. 
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t8  de  AbriI- — Disponiendo  que  los  Maquinistas  ^layorcs  de  se¬ 
gunda  D.  Gerardo  Fontela  y  D.  Manuel  Pió,  continúeit  por  ahora  con 
su  nuevo  empleo  embarcados  en  el  acorazado  Vizcaya  y  que  el  de 
igual  clase  D.  Juan  García  Díaz  desembarque  de  aquel  buque  y  se  pre¬ 
sente  en  el  Departamento  del  Ferrol  ú  esperar  órdenes. 

zi  DE  Abril. — A.sccndiondo  á  primeros  Maquinbtas  á  los  segun¬ 
dos  D.  Antonio  Momplct  y  Valdés  y  D.  Juan  Martín  Dopico. 

Idem  á  segundos  los  terceros  D.  Juan  Mnyobrc  Manso  y  D,  Eduar¬ 
do  Montero  Vázquez. 

24  DE  Abril. — Nombrando  al  Maquinista  Mayor  de  segunda  don 
Celestino  Luque  y  Matalobos  para  que  pase  á  Montevideo  á  relevar  en 
el  cañonero  torpedero  Temerario  al  de  su  mismo  empleo  D,  Bartolo¬ 
mé  Rico  y  Díaz. 

Idem  al  id.  D.  Juan  García  Díaz  para  el  crucero  Isla  de  Lnzón. 

Idem  al  id.  D.  Manuel  Esperante  Pcrcira  para  el  crucero  Isla  de 
Cuta. 

Idem  al  id.  D.  Ramón  Alfonsi'n  para  pasar  al  Apostadero  de  Fi¬ 
lipinas. 

29  DE  Abril. — Disponiendo  que  si  las  necesidades  del  servicio  no 
lo  impiden,  ingrese  como  alumno  en  la  Academia  del  Cuerpo  el  pri¬ 
mer  Maquinista  D.  Juan  José  Veloz. 

30  DE  AjíRIL. — Ascendiendo  á  primer  Maquinista  con  la  antigüe¬ 
dad  do  21  de  Julio  último  al  segundo  D.  Luis  Herrera  Sánchez. 

Idem  á  segundo  con  la  antigüedad  de  15  de  Abril  del  95  al  terce¬ 
ro  D.  Anacleto  Vázquez.  •  .  ■  * 

23  DE  Mayo. — Idem  al  id.  D.  Juan  Alvarez  del  Valle. 

26  DE  Mayo.— Convocando  á  oposición  para  cubrir  siete  plazas  de 
terceros  Maquinistas  el  i  o  do  Junio  próximo. 

28  DE  ^LvYO. — Ascendiendo  á  segundo  ^laquinista  al  tercero  don 
Cándido  Santos  Pedreira, 

9  DE  Juxio. — Dispensando  de. la  presentación  de  los  certificados  «te 
Gramática,  Geografía  é  Historia  de  EsjMiña,  dadas  las  necesidades  del 
servicio,  á  k»  candidatos  que  se  presenten  para  terceros  Maquinistas 
en  la  presente  convocatoria;  pero  á  condición  de  atx'cditar  dichos  co¬ 
nocimientos  antes  de  ascender  á  segundos. 

10  DE  Junio. — Ascentiiendo  á  primeros  Maquinistas  los  segundos 
don  Eusebio  Carril  y  D.  Daniel  Díaz  Robles. 

Idem  á  segundos  lea  terceros  D.  Antonio  Ferrí  y  Vicente  y  D.  Juan 
León  Sánchez;  todos  «xm  antigüedad  de  2 1  «te  J  ufio  último. 

. . . . . .  . .  *S&  . . .  -  "" 
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Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  2."  trimestre  de  este  aoo. 


INQRESOS 

Por  c-ionlo  Hctonf  íi  y  dos  cuotas  triniestrnliis  3'  tr(!.s  in- 

prc'sos . . . . 

J’or  inloroHí's  did  ciipitnl  l'acilitado  á  ynrto.s  socios..,. 

Por  rtiiioi  tizacióii  do  pn'sLiunos  ú  id.  id . . 

Por  el  cobro  do  lo.s  cuponos  tío  107.200  pesoUis  nomi- 
uiili’H  df  líi  Deuda  exterior  correspondiente  al  1." 
de  .1  ulio  próximo  con  el  beneficio  del  18‘10  por  100 
3'  íí.iXK)  (>xt*.‘rior  depositadas  nii  caja  con  el  benefi¬ 
cio  del  17‘ó0  por  lOt) . . . 

Por  o!  id.  de  los  id,  {leiJl.OOO  id.  i«l.  de  lúlletes  hipote¬ 
carios  dej  'resorodc'  (Julia  corre.spondiente  al  i."  de 

.lulio  con  cd  beneficio  del  18*10  por  J(X3 . 

Por  el  id.  de  los  id.  de  10.500  id.  de  la  Deuda  perpótua 
interior  y  3.(XX)  id.  id.  nmortizablo  correspoiufiente 

al  1 de  Julio . 

Por  venta  do  ciiieuenln  Boletines  y  un  Beglainento.. . 

.Suma . . . 

E.rí»ti^l¡da  (u¡  tenor . 

Suman  Ion  inifremu . 

GASTOS 

Por  pensiones  ile  este  trimestre  á  cuarenta  y  tres  sofio- 

las  viudas  y  liuórl'anos. . 

Por  el  cobro  de  cu|)onesdt;  la  Deuda  pj-rpétua  extei'ior 
Cubas  interior  y  aiiiísrti/jible,  y  tlepositar  15.000 
pesetas  nominales  exterior  é  impuesto  del  1  por  100 

al  interior  v  ainortizablo,  Banco  3' corre  taje . 

Por  compra  de  H.tlOU  pesetas  de  la  Deuda  exterior 

al7ti‘.Í0  por  1(X).,... . 

Por  corretaje,  póliza,  fííro  y  scRuro . 

Por  impuesto  del  0‘5(J  |)or  1(X) )  en  el  exterior  3’  Cubas, 

Por  nrestuinos  á  un  soei» . . . 

Por  diez  3'  nueve  ent  refias  del  D¡e.  Enciclopédico . 

Por  impresión  de  *1CK)  eiemplares  del  Boletín  imin.  74 

y  4tíü  láminas . . . . 

I*oi-  una  resma  papel  niA’ado,  tinta,  ROina  3'  un  pliego 

secante . . . . . . . 

Por  mechas  y  tubos  do  quinqué . 

Por  gastos  de  Secretaria,  remisión  de  Boletines  3'  co- 

rn'spondeneía . . . 

Por  alquiler  do  la  casa-.sociedad  correspondiente  A  este 

trimestre . . . 

Por  sueldo  del  cou.surje  en  Ídem . 

Por  gi'atiticación  al  cairtoro  3''  vigilante  nocturna. .... 
Por  compra  del  l."  y  2."  toaio  dm  Estado  general. .... 

Suma . . 


CApitat  Kí  por  100,  TOTAL 
n  imponer,  _  _ 

I*CB('ÍUK. 


,3.417  . 

3fi2‘fl3 
1.223  . 


4.021  > 
3(!2‘33 
1.223  . 


4.903*03 

4.903*03 

G02*30 

602*30 

135  »  » 

185  . 

»  41  > 

41  » 

10.G42‘OG  G-14  » 

11.286*66 

450*19  1.12Ü‘14 

1.576*33 

ll.(K)2^  1.77U‘14  12.Sb2‘93 


B.Gll'o'd 


5.611‘ñOI 


229'10  229*101 


G.112 


lNOnK.SO.S  . 
( I ASTüS . . 


por  captlulos  para  J.“  Je  Julio  Je  JS96. 


11. 823*50 

ll.t)32*a5  ‘ 
11.823*50 

— 730‘G5  ‘ 


ÍO‘46 

IG‘45 


11*75 

0*80 


121*96 
90  > 

G  > 
5  » 

G63‘61 

1.770*14 

G63‘51 

ÍJ1G‘(>3 


G.1P2  . 
10*46 
IG‘45 
100  . 
19  . 


1175 

0*80 


P24'96 
90  . 
6  - 
5  » 
12,477*01 

12.802*99 

12.477*01 

385*98 


Capital  (ine  pooee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fochx 


En  Caja 


En  motiilieo .  38.5*98  pesetas. 

En  pagares . .  27.798*15  . 

En  acciones  do  la  .Sociedad  Popular  Eerrolana . . .  5.000  •  . 

En  títulos  do  In  Deuda  exterior . . . . . . .  8.000  »  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  títulos  do  la  Deuda  perpótua  exterior .  407.200  pesetas  nominales. 

En  id,  de  la  id.  interior .  10.500  »  » 

En  id.  do  la  id.  amorhizablo . 3.000  »  » 

En  id.  do  loa  billetes  hipotecarios  de  Cuba ......  . .  34.01X)  »  » 


El  Ferrol  30  de  .lunio  de  1806. 


El  PresidenU), 

Francisco  G(}me{. 


El  Contador, 

Francisco  Diai- 


!a  Armáa. 


CALDERAS  DE  TUBOS  DE  AGUA 
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)'5.o‘oop;o, 
J.oopp.o.o 
)ü  OOOOO, 

'.o.ob.opA 

>PP.op.o.O; 


o  op.oppo'.o'o'oop.o 

•  OOPOOOOOOOOG 

’  opppp.bppbiopp 
.  opppppp.opppp 

Opppp  opp.C)  o  0,0 
.  Opppo  C'pp.oppo 
o  (JO  OO.CJ  o  co  o  o‘c 
;  opppp  o  üPP’oPp 

.  p.p.q-o.q:o.(-):o:o:q-q.p. 


D.  EUGENIO  AGACINO 


*  I'jI  pri'c'io  il(»  >iisi'i'i|ioii)n  a  cs- 
1  (a  iiniiorianta  [»nl)lic.'iciiin  sa- 
ir  iiianal  oii  tocia  la  pouin.snla  os 
^  el  sipiuioiite:  un  nni^,  25  peso- 
(as;  seis  meses,  15‘50;  tres  idem, 
I  (>‘25;  uno  id.,-2‘50. — Extranje*- 
•!>  ro  y  Ultramar,  40  pcscdas.  Ad- 
I  ininistrarióu:  Plaza  del  Pro- 
;ía  sc).  15,  2.",  Madrid. 
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g  D.  JOAQUIN  RUSTAiMANTK 
^  Teniente  do  navio  de  l.^*  de  la  Annadiu 


occc  c*;  c& t’C  f)  f;ef-c  r-fir  f.-ocít  cu 
EXPLOSIVOS 

ti  Elcelricitlad  I  Material  do  Torpedos  f 

t¡'  por  el  Tenienlo  lie  Navio 

9,  n.  ALUKRTO  nALSEIItC)  Y  CASAJUS 


I' (M  u#o  drl  jtcruoiinl  »lc  1.1 

COMPAÑÍA  TEASATI^NTICA 

^  1  '  ron 

DON  nUGENIO  AGACINO 

' '  Toni«nto4l«  iiavU» 


m  ■  Segunda  edición  corregida  y  ^ 
8  notnblomente  anineiitada.  3 


<i)  Obra  declarada  de  texto  para  la  6 

4'  *■  C5 

c;  Escuela  do  Torpedos.  c? 

i;  ■  ■  !3. 


•  ECONOMIA  DE  COMBUSTIBLE  ' 

00  M  POSICIÓN  MAR  IN 


l>UIVIL,KOIO> 

Kl  tt'ri>Iur  tl«  V>«  amlinto  pin  f  imr  tiitwii  r  fiMfni. 

A  los  An«mkircs,'  4niItLstriale.s,  Muipiitiislas  j-  Coiii- 
l'.iiñfiis  do  forrooid  riles,  so  los  roconiioiula  diona  ooii!- 
posioióii  por  sus  avcetenlos  .resoiliulos,  piios  evita  !a 
i'üiideiisaríóM  ilid  vapor,  las  roidr.acPÍonPs  y  otpaosin- 
nos  do  las  i>.-ildorus  y  i'añoría  oxfiuostas  al  aíro,  cutan 


V  ^  ;( kV  ^  “do  al  loisiiio  lioiiipo  la  eoirosiúii  dol  liiorro,  ndhirióio 

V  doso  porfooiaiiioiite  á  t  da  elasii  do  soporlieios,  y  un.a 

fj  voz  eoliH-íula  niiode  pfiilarsu  y  hariiiznrso  dan  (o  un 

i,  ^  ;  aspooto  a}<nidal»lo á  los  aparatos  reoobiortos’y  si  por 

fi  cualqiiior  accidento  so  luviora  ipio  aerane.y,  basta  colocar  un  2.'»  jKir  t  oíi  de  la  nuova 
¡I  roniposirión  para  itiiod.ar  on  o.stado  do  fioilerso  aplicar  do  nució. 

I  Para  iiifnruies  i|iri);irsi>  a  I).  .Mi'kiioI  M.irlii,  I'rovenza,  l!i,  llarcoluna.  Dcpójíto  en 

II  todas  las  princip  dos  poblaciones  de  Kspafia. 


